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Desde el comienzo de su reinado, Cados I contó con un inqwrtante elenco de 
personas versadas en labores diplomáticas. La diversa procedencia de estos servidores 
se correspondía con los orígenes de su vasta herencia territorial y política. Así, mientras 
que un grupo dentro de los mismos estaba constituido por agentes vinculados a la 
corte flamenca de Margarita de Austria, otros habían prestado »is servicios tanto a 
Felipe el Hermoso como al emperador Maximiliano. Junto a éstos, el joven R ^ pudo 
contar con el equipo que había actuado bajo las órdenes de FemaiKlo el Católico. 
En este sentido, don Femando inició, con cierta antelación respecto al resto de moiuucas 
europeos, el establecimiento de embajadas permanentes como piezas esenciales de la 
política exterior. Su ejemplo fue seguido por las distintas cancillerías de^ués de pto-
dudrse su fallecimiento, lo que supuso el nacimiento de la diplomada moderna y su 
ineludible relación con la cultura política renacentista'. 
La mayoría de los servidores en^leados por el Rey cat<^co en las lides dijdomáticas 
eran oriundos de la Corona de Aragón y, singularmente, del reino de ValeiKia .^ Esta 
circunstaoda provocaba las reticencias del cardenal Cisneros hacia la labor realizada 
por los mismos. Por ello, solicitó reiteradamente al joven Cados que procediese a su 
sustitución en favor de dó>lomáticos de procedencia castellana. No obstante, las deman-
das del regente no encontraron apoyo en el entorno carolino, donde la influencia de 
los «femandinos» y su entendimiento con los consejeros flamencos proporcionaba a 
' En tomo a estas omsideraciones, véase DOUSSINAGÜE, J. M , El Testamento polüico de Femando el 
Católico, Madrid, s. a., pp. 178-188; OCHOA BRUN, M. A., Historia de la diplomacia española. Madrid, IV, 
199S, <pp. 1922; ihii, wd. V, pp. ?0-66; idem, «La diplomacia españcda y el Renactmiento», Diplomacia 
y Humanismo, Madrid, 1989, pp. 29-63, y RIVERO RODRÍGUEZ, M , Dipltmacia y relaciones exteriores en la 
Edad Moderna. Madrid, 2000, pp. 21-3$. 
^ l^ RRATEiG, bante de, «^OTtadón valenciana a la política exterior de Femando el Católico», Femando 
el Católico. Pensamiento político, política internacional y rdig/osa. V Congreso de Historia de la Corona de 
Aragón, Zaragoza, 19?6, pp. 159-175. 
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los antiguos representantes del monarca aragonés la protección necesaria para continuar 
en el desempeño de sus embajadas. Por otra parte, esta situación venía a poner de 
manifiesto el pnqKSsito que Carlos I tenia al comienzo de su reinado de mantener las 
directrices en pdítica exterior establecidas por su abuelo, especialmente, en los asuntos 
concernientes a los territorios italianos'. 
Bajo la protección de don Ramón Folch de Cardona 
Lope de Soria inició su andadura como diplomático cuando fue designado para 
acudir a los Cantones suizos en 1513-1514. La estratégica situación geográfica de dichos 
territorios y su influencia en la política italiana habían llevado a Femando el Católico 
a plantearse la conveniencia de contar con un embajador permanente en los mismos. 
La intenaficadón de los contactos entre 1512 y 1515 estaba orientada a legrar alejar 
a la Confederación del influjo de Luis XQ y lograr su participación militar en la Liga 
formada para defender los territorios italianos del eq>ansionismo firancés ^ . 
En septiembre de 1514, don Femando escribía a Ramón de Cardona, virrey de 
Ñapóles, con la finalidad de que nombrase a una persona fiel y capacitada, para que, 
junto coa el rq>resentante de Maximiliano I y el obiqx) de Veroli en nombre del papa 
León X, acudiese a n^odar con los suizos el establecimiento de ima coiKertadón. 
En el caso de que los helvéticos solicitasen una compensadón económica por adherirse 
al acuerdo, el Rey aragonés apuntaba que se debían cotiformar con las percepdones 
que recibían dd pontffice y dd duque de Milán. No obstante, si esta cuestión se convertía 
en un inconveniente, aceptaba que se fijase una cantidad moderada, a la que con-
tribuirían todos los conqmnentes de la L ^ a partes iguales, y que se sumaría a las 
anteriormente atadas. La persona d ^ d a por d virr^ napolitano para desempeñar 
esta labor fiíe L c ^ de Soria. Por otra parte, d pn^io Cardona acudió a Innsbruck 
para intercambiar impresiones con d Emperador sobre d devenir de la negociadón 
a finales de dkho año'. 
Femando d Catdico dirigía d devenir de las conversadones hadendo llegar a Lope 
de Soria las instrucdones pertinentes a través de Diego de Águila, su embajador en 
Milán *'. Las gestiones realizadas dieron su fmto. El 3 de febrero de 1515 se constituía 
' GALASSO, G., «Lltaiia e Cario V», Doce amáderacknies sobre el mundo hispano-italiam) en Heñios de 
Juan y Alfonso de Valdés, Roma, 1979, pp. 27-28. 
'' Sobre dichos caatíxxos, véase LIEBESKIND KIVINUS, A., «Las telacÚHies hiq>ano-suizas en tiempos de 
don Femando el Católico y la imagen de Eqaaña en k>s eq)ititus suizos de la época». Femando el Católico. 
Pensamiento poUttco..., pp. 233-246; LARGIADER, A., Historia de Suiai, Barcelona-Buenos Aires, 1953, pp. 83-90; 
DoussiNAGUE, J. M, flp. cit., p. 114; OcHOA BRUN, M. A., op. cit., IV, pp. 362-370, y AUDL\, M., Histoire 
de León Xetson siécle, París, 1854, pp. 218-220. 
' TERHArac, barón de, Polilica en Itaüa del rey Católico, V071Í16, Madrid, 1,1963, pp. 557-569. 
'' La cana que don Femando remitió a Lope de Soria en enero de 1515 se encuentra en RAH, 9/1951, 
núro. 1. 
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en Roma ima liga entre el papa, el emperador Maximiliano, Fematuk> el Católico, 
el duque de Milán, el de Genova y los suizos. El texto acordado era similar al estaUecido 
a finales de mayo de 1514. Se reiteraba la conveniencia de mantener la paz entre los 
príncipes cristianos para poder hacer fiante a la ofensiva desatada por los turcos y, 
singularmente, se establecía la defensa de los territorios italianos. Así pues, se evitaba 
hacer alusión directa a la posible invasión de los mismos por parte del nuevo monarca 
francés, Francisco I, causa principal de su conformación. Sin embargo, los representantes 
helvéticos que acudieron a Roma propusieron algunas modificaciones a los capítulos 
concertados, referidas a su negativa a prestar juramento al cumplimiento de éstos, a 
participar en la sufiragadón de los gastos que se produjesen, y a procurar limitar la 
movilidad y contingente de sus tropas. La necesidad de contar con los suizos para frenar 
el e i^pansíonismo francés forzaba a los integrantes de la Liga a concretar su particq>ación 
en cada uno de los puntos expuestos. Esto hacía necesario especificar la activación 
de la misma en el caso de que Francisco I lanzase la ofensiva. La indecisión de León X 
de formar parte de un tratado que reflejase explícitamente tm enfrentamiento con la 
Monarquía gala motivó que las negociaciones con los suizos se desarrollasen en Zurich 
por parte de Lope de Soria junto a los embajadores de Maximiliano y el duque de 
Milán. Así pues, el 8 de febrero de 1515, los helvéticos quedaban definitivamente vin-
culados a la Liga .^ Ramón de Cardona asumía el cargo de Ci^ítán General de los 
ejércitos de la misma. Por su parte, Soria recibía el nombramiento de contino de la 
Casa de Maximiliano I como recompensa a su actuación. Posteriormente, tras la muerte 
de éste, quedó incorporado al servicio de su nieto Cados .^ 
En abril de 1516, L<^ de Soria emprendía su viaje de regreso al lado de Cardona. 
Cados I encomiaba ante el virrey los valiosos servicios prestado por éste, y señalaba 
su deseo de otórgale alguna merced cuando llegase a Castilla "*. No obstante, con ante-
rioridad a que se produjese este evento, el joven rey nombraba a Soria merino de Tudela, 
su ciudad natal '**. Respecto a esta cuestión, surgieron diversas dificultades. En primer 
lugar, una de las cláusulas del título especificaba que la merced se otorgaba con la 
' GATTONI, M., Leone X e la geo-politica deUo Stato pontificio (ini-1521), Ottá del Vaticano, 2000, 
pp. 89-102. Respecto a su coníottnacidn, véase los documentos publicados por DOUSMNAGUE, J. M., El tes-
tamento polítíco..., pp. 402-411, y TERRATEIG, barón de. Política en Italia..., I, pp. "iZl-^i^ y 586-589. 
* ¿ nombramiento fue d^achado en Innsbruck el 20 de marzo de 1515 (RAH, 9/1934, núm. 263). 
Re^>ecto a la labor desarrollada por Cardona, véase CODOIN, vol. 23, pp. 50-64; BAU.ESIEÍIOS-GAIBIIOIS, 
M., Raimin de Cardona colaborador del Rey Católico en Italia, Madrid, 1953, pasám. 
' tgualmeme, L c ^ de Soria era portador de instrucdiMies para Cardona (RAH, 9/1951, núm. 2). 
'" El linaje de los Soria estaba constituido por los descendientes de Fortún López, qukn reconquistó 
dicha ciudad a los musulmanes. El rey aragonés AI&HISO I le encomencfó dicha poUacióa y le otorgó el 
privilegio para variar su apellido por el nombre de la ciudad. Una rama de esta familia se estaUedó en 
Navarra. A ella pertenecía Lope de Soria, a quien Carios V concedió el águila exployada que figura en 
su escudo. Don Lope fiíe padre de Miguel de Soria, que contrajo matrimonio con Victoria Ligcm (GARCÍA 
CAKRAFFA, Alberto y Arturo, Diccionario herédico y gmealóff'co de apellidos españoles y americanos, vol. 83, 
Madrid, 1941, pp. 142-146, y DE HUAÍCIE, J. M., y DE RÜJULA, Nobiliario del Reino de Navarra, Madrid, 
1,1923, p. 348). 
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condkión de que el beneficiario no fuese clérigo de corona. Posteriormente a su deag-
nación, Soria solicitaba al Rey que se le diq)ensase de este requerimiento para poder 
gozar del oficio. El motivo de la ccmfusión generada se encontraba en que cuando 
se realizaron las informaciones, Lope de Soria estaba casado con Isabel de Sarria. Tras 
oiviudar, realizó los voU>s, pero renimció ante el secretario Antonio de Villegas de servirse 
de su nuevo estado para declinar la jurisdicción real o para cualquier otro uso. Garios I 
OMicedió a Soria su petición, pero quedaba condicionado a mantener la dicha dejación ". 
Asimismo, el 28 de £^tem de 1517, don Carlos se diri^ al cárdete Cuneros a causa 
áe la provisión de didio oficio, puesto que el regente había £avorecido con el mismo 
a Juan de Navarra y Mendoza. Por su parte, el Rey insistía en su deseo de que Soria 
fuese reconqiensado '^ . 
Antes de retomar a Nd^les, en cumplimiento con sus labores como comisario del 
Reino, acudió a Castilla para atender diversas cuestiones, entre las que se etKontraba 
las referidas a las tn^ Mis castellanas residentes en el mismo '^ . Si bien, a finales de 
1516, Ramiki de Cardona mostraba su contentamiento por contar con los servidos 
de Soria para solventar estos asuntos, a comienzos del año siguiente, mostraba su inq>a-
denda para que acelerase su marcha. El virrey estimaba excesiva la estancia de Soria 
en Castilla, puesto que, al considerar improbable su disponibilidad, había enviado a 
Francisco Muñiz para que se encargase de realizar las gestiones pertinentes '^ 
Lope de Soria y la elección imperid de Carlos V 
En abril de 1519 se deq>achaba la orden por la que I x ^ de Soria debía acudir 
a Roma, designado por Carlos I, para hacer fi«nte a una destacada misión. Tenía que 
acoiiq»ñar al embajador ante la Santa Sede, Luis Carrot de Vilatagut, y lograr entre 
ambos que d pontffice León X se deddiese a poyar la decdón inq>erial dd candidato 
Habsbu^ ". La hostilidad dd papa Mededs, que, siguiendo un comportamiento vad-
" Véase kcaiUqiwCafk» I iniiitíó a Soria desde Bnisdas el 20 (fe noviembre de 1516 ( R ^ 
núni.3). 
" CEUUJD, coode de, El Cardetul Cañeros, Madrid, II, 1928, p. 552. 
" Scineel trasfisndopdftk» de estascuestñnes, véase GAUSSO,G.,i4/iíiperg6m(¿^^ IlRegpo 
di NapoU tud perKNÍo spagnl» {secoU xvi-xvH), Toiino, 1994, pp. 47-55. En too» a k» cargos qoe Sotia 
ocupaba en Nl^jdes, véase RAH, W1954, núnL 262; PEI»O, T., A¿¿o&> J^gm »«&/»»m 
Bañ, 1971, p. 428. 
" El en&do de Cardona se fiíe incrementando a medida que pasaban los meses (RAH, 9/1954, 
núms. 180-183). En septiembre de 1517, Cados I infixmaba al Lugarteniente dd ProUMiotario Lope de 
Soria de su U^da a VUlavidosa {Aid., «Salazar», A-17, foL 24; FORONDA Y AcifliEitA, M., Estmcias y viajes 
dd encerador datos V, Madrid, 1,1914, p. 96). 
" En la outa que Carlos I remitió al papa, fi^Jiada en Barcelona el 17 de abril, refería: «...determinamos 
enviar a Vuestra Beatitud a Lope de Soria, uno de nuestros fiuniliares, muy querido de nos...» (NúÑEZ 
DE Co^ lSElMS, L., XJn reparo de U cancillería ie Carlos V. El Ms. 917 de la BNM, Madrid, 1965, p. 233). 
122 
UN EMB^ADOR DE CARLOS V EN ITALIA: DON LOPE DE SORIA (1528-1532) 
lante y ambiguo, había mostrado su indinadón hada la decd<to de Ftandsco I, se 
tomaba en complacenda en junio de dicho año, cuando se con vendó de la inviabilidad 
de otras opdones **. En el transcurso de estos meses, la labor dq>lomática fue intensa. 
I / ^ de Soria libaba a Roma el 5 de mayo ". Su cometido estaba referido a convencer 
a León X de la conveniencia de que apoyase la designadón de don Carlos. Para dio, 
en las instrucdones remitidas se insistía en que debía transmitir al papa el deseo dd 
candidato de favorecer y servir a la Iglesia de la misma manera que lo habían hecho 
sus aaitqpasaáos. ^ualmente, convenía que trajese a su memoria las gestiones realizadas 
en vida de su abudo para que recayese en don Cados d título de R^ de Romanos, 
así como a la seguridad dada de que no se generarían problemas en tomo a la investidura 
dd reino de Ñapóles. Por último, d embajador debía recalcar la intendón de Cados I 
de atender los asuntos propios dd pontffice, referidos tanto a Fbrenda como a sus 
familiares'^ 
Además de este enjundioso asunto, Soria debía atender igualmente otras cuestiones 
durante su estancia en Roma. A ^ portaba credenciales para tratar con d cardenal de 
Mededs, vicecanciller dd pontífice, la provisión dd deán de Besangon en d obi^ >ado 
de Palermo. Su actuadón estaba referida a legrar que éste resignase dicha dignidad, 
mientras que Luis Carrot de Villaragut procuraría dd pontffice la ratificación corres-
pondiente. Si bien este asunto se consideraba cerrado a fiíuiles dd mes de junio, cuando 
se hizo efectiva la decdón imperial, d cardenal de San Sixto detuvo d deq>acho de 
la provisión. La causa de su reclamadón se etKontraba en que los comisarios destinados 
en Alemania le habían ofi^ddo la posesión de la prdada de Palermo en pago a los 
servidos prestados a los intereses cardinos''. 
Finalizadas sus actividiules en la Ciudad Etema, Lope de Soria viajaba a Castilla 
para entrevistarse con Carios L Si bien su primer destino era Alemania, su traslado 
se vio interruiiq>ido por una indisposidón que le hizo permanecer en Florencia ^ . En 
dicha ciudad recibió la instrucdón de Luis Carrot respecto a las e;q>licack>nes que dd>ía 
Coa k misma fecha, d Rey remitió una carta al cardenal de Gmuuo para que apoyase las gestiones de 
Soria (RAH, 9/1951, núm. 5). 
'* Tampoco consideraba convenioite la elecdto del mcmarca francés, puesto que prefería la designación 
de un elector del Imperio. No obstante, en la disyuntiva entre Francisco I y Cados I, se indinaba por d 
primero, sobre todo para evitar la unión dd reino de Nápdes y dd tftuk> imperial en una misma persma. 
En tomo a estas cuestiones, véase SERRANO, L , «Primeras n^odadones de Carlos V, rey de E^Mña, ccm 
la Santa Sede (1516-1518)», (Mderma de InAa/os de k Escuda E^tm^ de ArquaJo^ e Historia en Boma, 
2 (1914), pp. 21-96; I^ RRATEIG, barón de, «La «nbajada de Eqiaña en Rcrnia en k» onnienzos dd reinado 
óieCtáosV(líl6-15í9}»,AnaksddCeiitmdeCuítiffttvale)iaamh 19(1958), n>. 163-168, y NÚÑEZCONIHEIUS, 
L, cp. cit., pp. LXX-LXXVL 
" As{ k) inft»md>an los embajadores Jerónimo de ' \ ^ y Luis Canot a Carlos I (jUmL, pp. 234-235; 
l^ RRATEiG, barón de, «La embajada de Espafia...», pp. 165,170 y 202-203). 
'* Las bstrucdcraes fueron despadiadas en Barcelona d 17 de dml de 1519 (RAH, 9/1951, núm. 6). 
'• ¡bid. núm. 4. 
" Véase la carta que le dirigió Luis Carrot d 1 de julio de 1519, insistiendo en que no retesase a 
Roma, pues esto retrasaría su ida a Castilla iihid., 9/1954, núm. 222). 
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procurar al Rey en tomo a las negociaciones efectuadas por dicho embajador y por 
Jerónimo de Vich con el papa, así como de los aspectos acordados en la capitulación 
alcanzada, y la reticencia con que el pontífice abordaba los asuntos napolitanos '^. Tam-
bién ccmodó las c^iniones de Vich, quien insistía en que procurase informar a don 
Carlos antes de que ll^tse el l^ido enviado por León X. Por otra parte, Vidí se 
quejaba de la actitud mantenida por Canot de Villaragut, puesto que no le había pro-
curado la información pertinente, a pesar de que las cartas remitidas por los comisarios 
presentes en las deliberaciones de la elección se enviaban dirigidas a ambos conjun-
tamente. En este sentido, agradecía la labor efectuada por Migud de Soria, hermano 
de don Lc^, cuyo contacto le había permitido seguir el devenir de los acontecimientos ^. 
El satisfactorio resultado de sus gestiones motivó que Carlos I recompensase el 
trabajo realizado por Soria. Así, en mayo de 1520, escribía al virrey de Ñapóles para 
que ¿ivoreciese el pago de quinientos ducados que Sancho de Sarria, suegro de I x ^ 
de Soria, d ^ en poder de Luis Benet, tesorero de la reina de Sicilia, antes de su 
fallecimiento como dote de su hija. La duquesa de Milán, heredera de la misma, d^ia 
aportar dicha cantidad, mientras que Ramón de Cardona quedaba encargado de que 
la gestírái se realizase en conformidad de las partes ^. Igualmente, su breve permanencia 
en la Corte fue aprovechada por el virrey napolitano para informar al monarca de los 
proUemas existentes con el ofído de aduanero de las pécoras de Pulla ^ *. Antes de 
reincorporarse al servicio del mismo, Soria siguió el desarrollo de la revuelta comunera 
junto a Adriano de Utrecht. Así, el 12 de junio, el cardenal de Tortosa pedía al con-
destable de Castilla que recibiese a don Li^ >e para que le informase de los aconte-
cimientos sucedidos en Burgos y sobre d castigo que se debía aplicar ^ . 
La muerte de don Ramón de Cardona, acaecida en marzo de 1322, propició el 
nombramiento de Carios de Lannoy como nuevo virrey de Niales *^. Soria continuó 
prestando sus servicios en dicho territorio, aunque con una marcada pérdida de favor. 
A sus problemas para obtener el oficio de cajero de la gabela del vino, vacante por 
'^ Ibid., núm. 223. 
^ Asimiano, el embajador encomendaba a Lope de Soria algunos asuntos personales, como la compra 
de unos caballos torcos a Joan de Mededs. La familiaridad de la relación entre ambos se reproducía con 
d homano de don Jtiómtao, el cardenal de Ytái, quien recurrió a don Lope en diversas ocaaones {ibid., 
núms. 243,244,244 Iris). 
" ítóí., 9/1951, núm. 7 
^ Véase la catu que el virrey remitió al tey en enero de 1520 (ibid., 9/1954, núm. 184). 
^ Ihid., 9/1953, núm. 166. A finales de dicho año, Adriano refería al Emperador cómo la tenencia 
de la fortaleza de Tudda se encontraba vacante por la muerte de Gard Pérez de Varaix. Si bien, entre 
otras propuestas, se encontraba la del prior de Navarra en &vor de Lope de Soria, cateda de facultades 
para realizar la provisión (OANVILA, M., Historia crítica y documentada de las Comunidades de Castilla, Madrid, 
n, 1898, p. 646). Bespecto a la estrecha relación que unía al cardenal C<HI el secretario Alonso de Soria, 
véase GACHARD, L., Correspondance de Charles-Quira et d'Adrien VI, Bruxelles, 1859, p. 131. 
^ Isd>el de Cardona recunía a la habilidad negociadora de don Lope para que representase ante Carlos V 
los servicios [«estados por su marido con el fin de favorecer a sus hijos (RAH, 9/1954, núm. 185). 
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el fallecimiento de Jerónimo de Castañeda ^, se unieron sus reclamaciones sobre la 
falta de percepción de su salario como contino. En el mes de mayo, el Emperador 
ordenaba que le fuese restituida la cantidad adeudada, así como ima ayuda de costa 
semejante al montante de la misma ^. El declive de su influencia en Ñapóles estaba 
relacionado con el faUedmiento de su protector. En este sentido, el nuevo virrey debía 
acomodar la política del Reino a las directrices marcadas por Mercuriano de Gattinara, 
quien había criticado la gestión efectuada por Cardona y sus colaboradores en distintos 
aspectos ^ . No distante, Carlos V estimó conveniente utilizar nuevamente sus dotes 
diplomáticas. Así, recibió orden de trasladarse a Genova para tratar con Antonio y Jeró-
nimo Adorno. Si bien las instrucciones para realizar su cometido habían sido remitidas 
a Lannoy, quien estaba encargado de proporcionarle la información necesaria, Soria 
debía pasar por Roma para recibir los mandatos de don Juan Manuel'". 
Embajador en Genova (1522-1529) 
La hicha facdonal entre los Adorno y los Fregoso por el dominio de Genova motivó 
que ambos grupos buscasen apoyo para sus pretensiones en el exterior, p(x lo que, 
durante el siglo xv, la República se mantuvo alternativamente bajo la influencia de Francia 
o de Milán. Así, en 1499, la ocupación de Milán por parte de los franceses llevó a 
los Adorno a ofrecerse como vasallos de Luis XU. Sin embaí^, desde la rebelión popular 
acaecida en 1506, la hostilidad de Genova frente al dominio francés se fiíe incremen-
tando. A pesar del revés sufrido por la Liga conformada por el papa genovés Julio 11 
para hg/iat su liberación en la batalla de Rávena (1511), Genova fue ocupada en nombre 
de la misma por las tropas capitaneadas por Giano Fregoso '^. 
No obstante, la muerte del pontífice y la desarticulación de la Liga conllevó un 
nuevo cambio de situación. Las milicias de los Adorno tomaron a adueñarse de la 
población, mientras que un miembro de dicha familia, Antoniotto Adorno, asumía la 
gobernación y ofrecía su vasallaje a Francia en mayo de 1513. En respuesta, Octaviano 
Fregoso se puso al frente de una sublevación, sustentada por algunas tropas hispanas. 
" La provisión, fechada en abril de dicho año, iba acompañada por b recomendación que Garios V 
hada a Lannoy de L<^ de Soria. Sin embargo, cuando ésta llegó a Ñapóles, el oficio había sido vendido. 
En febrero de 1523, el Emperador ordenó al virrey que el mismo fuese confiscado y proveído en Soria 
{Aid., 9/1951, núms. 11 y 23). 
^ Garios V aclaraba que su falta de residencia en el oficio se debía a la reclamación efectuada por 
Gardona para contar con sus servicios, así como que pertenecía al grupo de cincuenta continos hispanos 
que residan en Náp<des. Igualmente, le concedió la posesión de dos potros de la raza real (¿h'd, núms. 8-9). 
" GALASSO, G., Alia periferia..., pp. 53-63; HER-NANDO SÁNCHEZ, G. J., CasHlla y Ñapóles en el siglo x\i. 
El virrey Pedro de Toledo. Linaje, estado y cultura (D32-1}}}). Junta de Castilla y León, 1994, pp. 183-184. 
"' RAH, 9/1951, núm. 10. 
" CADENAS Y VlCENT, V., El protectorado de Carias Ven Genova. La «condotta» de Andrea Doria. Madrid, 
1977. pp. 11-23. 
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El pacto celebrado entre éste y Ramón de Catdona establecía el aiudlio de las tropas 
comandadas por el marqués de Pescara para liberar Genova, mioitras que la designación 
de Octaviano Fregoso como d c ^ quedaba sujeta al criterio del papa León X. Así pues, 
en julio de 1513, Genova quedaba exenta del dominio francés ^ .^ 
Los Adorno, obleados a exiliarse, inkiarcHi, enel mes de noviembre, acdcMiesbéÜicas 
para vdver a tomar la población, ayudados por tropas sui2as y con el apoyo de Maxi-
miliano Sforza. Por su parte. Femando el Católico envió un agente a Genova, Ramiro 
Núñez de Guzmán, con la intención de esclarecer las informaciones que apuntaban 
la existencia de tratos secretos del d c ^ Octaviano Fregoso coa Francia. En este sentido, 
d mismo procuraba que los franceses abandonasen la fortaleza de Codefa o de la Lan-
tema, al mostrarse inútil el asedio al que estaban sometidos desde enero de 1512 ^^ . 
C(Mi la llegada de Francisco I al trono firancés y la cambiante átuadón a la que 
se vio sometido d Milanesado, Octaviano Fr^oso inidó contactos con don Carlos de 
Borb^, condestable de Francia y ^bemador de Milán, en 1515. A pesar de que el 
áogp gemnvés había alcanzado d poder gracias al apoyo procurado por las tropas hispanas 
y pcmtificias, su deseo de perpetuarse en d ejerddo dd mismo le llevó a buscar d 
«itendimiento coa Francia ^ . Según la concordia alcanzada, en compensadón por renun-
ciar al título de d c ^ y ponerse bajo la tutela gala, quedaba como gobernador ccm 
caiáct» perpetuo y percS^ diversas rmtas y benefidos económicos. Si bioi Maximiliano 
Sforza y los Adorno trataron de variar esta situadón a través dd empleo de la fuerza, 
la victoria francesa en Marignano favoredó la alianza entre Francisco I y Octaviano 
Ft^ioso, por lo que Genova quedó bajo d influjo francés en octubre de dicho año ' ' . 
Desde ptindpios de 1519, tanto León X como Carlos I proyectaban una ofoisiva 
conjunta sobre Genova que depusiese a Octaviano Fr^oso y prqpidase su sustitudón 
por los Adorno, vinculados al Imperio ^ . Sin embaído, estos planes no se llevaron a 
cabo hasta 1521. La liberadón de Genova dd dominio francés estuvo directamente 
reladonada con d devenir de las canq>añas que se desarrollaban en d Milanesado. 
Fue, tras la victima de Biccoca, cuando d ejérdto de la liga pudo ocuparse de Genova. 
Las tropas hispano-pontifídas, así como las aportadas por los Adorno y los Fieschi, 
entraron en la dudad d 30 de mayo de 1522. Mientras que Octaviano Fregoso era 
conducido prisionero a Ñapóles, Antoniotto Adorno asumía d título de dogo con la 
" CODOIN, vd. 8, p. 261; BALLESTEROS-G/UBRCHS, M., cp. cit., p. 45; AUDIN, M , cp. dt., p. 217. 
" El estabkdinieiito de un acuerdo entre las partes puso fin a esta sttuad^ en agosto de 1314, cuando 
pudieron salir las tnq>as que se hallaban átiadas en e! castillo. Unos meses después, la fortaleza fue demolida. 
En torm> a las instrucdcmes recibidas pw Núñez de Guzmán, véase IXXJSSINAGUEJ. M., £/íex&im0i<b/>^^ 
K>. 6 0 ^ , 203-204 y 240-243. 
" LEVA, G. DE, Storia docwnenUUa eU Carh V, Venezia, 1,1863, pp. 209-210. 
" El cambio de situación conllevó la expulsión del embajador Núñez de Guzmán (DOUSSINAGUE, J. M., 
E¡ testamento poUtico..., pp. 115-116,150 y 500-505). 
" Véase la carta que don Juan Manuel remitía a Carlos V el 25 de septiembre de 1520 (DE BAEZA. 
G., «Vida del famoso caballero don Hugo de Moneada», CODOIN, vd. 24, Madrid, 1854, p. 302). 
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protección y apoyo de Garios V". Por su parte, Andrea Doria, que actuaba al servicio 
de la República de Genova, prefirió ponerse bajo las órdenes de Francisco L Consciente 
el monarca ftancés de la importancia de contar con esta flota, ofreció a Doria vin omtrato 
por seis años, con una paga anual que oscilaba entre los veinticinco y treinta mil ducados. 
En las instrucciones que Lope de Soria recibió de Laimoy se especificaba d ami^o 
períplo que debía realizar antes de incorporarse a la embajada en Genova. Después 
de acudir a Roma y recibir las indicaciones del duque de Sessa, que había sustituido 
a Juan Manuel, debía tratar con el papa y diversos cardenales, para quienes portaba 
credenciales. Posteriormente, tenía que viajar a Siena y Luca previo paso por Florencia, 
donde recabado el apoyo del cardenal de Mededs, podría negociar mejor la ccmtribución 
de dichos territorios a la conformación de la Liga contra Francia. Por último, había 
de ir a Milán para informar al duque y a Próspero Colonna del resultado de sus gestiones. 
Este último estaba encalcado de advertir a Soria del estado de los asuntos de Genova, 
así como de los pasos que era conveniente seguir para legrar la partídpad^ de sus 
^eras. En este sentido, debía representar la necesidad que el Emperador toiía de 
las mismas para defender las costas italianas de los ataques provenientes de los musul-
manes del Norte de Áfiica, especialmente de Túnez y Trípoli, ct^as incursiones pro-
vocaban efectos especialmente devastadores en Sicilia, analmente, la aportada de 
la flota genovesa era esencial para defoider el comerdo de los ataques corsarios, así 
como para hacer bente al e^>ansionismo turco ^ . 
El embajador libaba a Milán d 6 de mayo de 1523. Portaba ocho mil escudos 
de los veinte mil con que Florencia se comprometía a contribuir. Sin embargo, la res-
puesta obtenida de Siena fue que enviaría a un ddegado ante d duque de Sessa para 
representar la penuria que atravesaban a causa de los gastos efectuados en la guerra 
contra d duque de Utbino y Renzo de Chieri. Por su parte, Luca se había n^ado 
abiertamoite a realizar cualquier aportadón de dinero, aunque la posterior mediada 
de Sessa condujo a que se aviniesen al requerimiento. Así pues, la mayor caiga de 
la contribudón debía ser asumida por los duques de Milán y Genova ^. 
" LEVA, G. DE, op. cit., n, p. 142. Existió una importante vinculacito de k» hermanos Fr^oso con 
k cubara renacentista. En <»ncreto, Castigjiraie atribuyó 8 Federico el mérito de haber pn^xKsto d argumento 
esendai de El Cortesano, e hizo aparecer a Octaviano en importantes fragmentos de su oixa, t»incipalmente, 
en el libro cuarto. Su recuerdo perduró en el esoitOT tras su muerte bajo la fáábn dd marqués de Pescara 
en 1524 (CÍAN, V., ü» IlUitíre Numio pont^kh dd Rinacimiento BaUassar Cast^mu, Cittá del Vatticano, 
1951, p. 151). La conunicadto de su fallecimiento pcw parte de Lope de S«ia a Carios V, en CODOIN, 
vd. 26, p. 58. 
^ En la instrucción, Laimoy encargaba al embajador que se informase en Milán sobre si Pao Ramirez 
había cumplido con el encargo recibido sobre la preparación de diversas armas y equipamientos militares. 
En su primera entrevista ccm el duque de Genova, Soria debía representar el pesar que había causado la 
muerte de Jer&iimo Adorno (RAH, 9/1953, núm. 174). 
" Sobre las noticias que el abad de Nájera procuraba a Carlos V acerca de estas negociaciones, véase 
PACHECO DE LEWA, E., La política apanda en ¿alia. Com^xuuienda Je Femando Marín, abad de Nájera, 
con Callos I Madrid. 1919, pp. 402-403. 
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De este modo, Soria se asentaba en la embajada de Genova, asumiendo im cargo 
que le procuraría una especial relevancia política. Si bien sus atribuciones como emba-
jador y el trato con los banqueros genoveses constituían una enjvindiosa labor, su impor-
tancia en el devenir de la política desarrollada por el Emperador en los territorios italianos 
venia determinada por otra cuesti^ Soria se convertía en una pieza esencial de la 
comunicación entre Carlos V y los servidores imperiales. Su actividad en Genova le 
significaba como el transmisor más é ^ de las noticias provenientes de Italia con destino 
a la Corte Carolina. Sus cartas al Emperador reflejan una crónica pormenorizada de 
sucesos, avisos y <^iniones procedentes de todos los puntos de la Península itálica. 
]^ [ualmente, Carlos V solía enviar sus órdenes al embajador como vía más rápida para 
que éstas Orasen a su destinatario final. Sin duda, este condicionante hada de Soria 
una de las personas m^or informadas de Italia, y im referente obligado de la política 
imperial en dichos territorios durante la s^unda década de la centuria ^. 
No distante, llegado a su destino, ckm \xips. enc(mtiaba mayor reástenda de la 
esperada *^ . En jiJio de 1523, Garios V hubo de alentar a Antoniotto Adorno para 
que contribuyese militarmente a la Liga estableada contra Francia, y le remitía a las 
informadones que sol»e la sítuadón le podían prc^rdonar Próspero Colonna y ú 
prc^o Soria ^^ . Sin embargo, el duque supo aprovechar esta sítuadón forzada para 
favorecerse oi la pugna facdonal que mantenía con los Fregoso. Conformada la armada, 
fue utilizada para arrebatar a éstos dertos territorios que poseían en la costa. Para 
ello, se a ;^umentó que propordonaban refugio a corsarios y forajidos. Por su parte, 
los Fr^oso hubiertMi de buscar cobijo para sus naves en el puerto de Marsella '^. 
Venddas las reticendas del duque, el embajador hubo de afrontar los dificultosos 
tratos con los banqueros genoveses. Sus reladones fueron especialmente asiduas con 
Ansaldo Grimaldi. En el mes de agosto, Soria informaba cómo Genova había mantenido 
conversadcHies con el Señor de Monaco para comprar su territorio. El n^odo se había 
encargado a dicho banquero, pero cuando éste se dispom'a a concertar la transacdón, 
el vendedc» fue asesinado por uno de sus s(4mnos en entendimiento con Andrea Doria. 
En consecuencia, Monaco pasaba a manos de im hermano del difunto, que ostentaba 
el obispado de Grassa en Provenza. Los esfuerzos de Lope de Soria se centraron en 
obtener la adhesión del prelado al bando imperial ^. 
'*° En este sentido, las quejas de Cados V a L c ^ de Soria fueron firecuentes si éste, por alguna cir-
cunstancia, se distraia en la ejecución de este cometido (CDCV, I, i^. 85-92). 
'^ Véase la carta que Antoniotto Adorno dirigió a Cados V, fechada el I de junio (RAH, «Salazar», 
A-28, fds. 125-128). Sobre los motivos de desccmfianza de éste hacia el embajador, PACINI, A, IM Genova 
di Andrea Doria nell'hnperio di Corlo V, Firenze, s. a., pp. 209-210. 
'*' «Lo demás lo sabrán por Lope de Soria a quien tendrás la misma confianza que a nos mismo» 
(NC'ÑEZ CaNTRERAS, L., ojp. ctt., pp. 354-355). Por su parte, Femando Marín aconsejaba al Emperador que 
recurriese a las amenazas para forzar a Genova al pago requerido (PACHECO DE LEYVA, E., op. dt., pp. 410-411). 
" DE BAEZA, C c p . cit., pp. 317-319. 
•" Sobre el desarrollo de las conversaciwies, véase CDCV, 1, pp. 90-94; OcHOA BRÜN. M. A., op. cit., 
V. p. 164, y PACLNI, A., op. cit., pp. 205-208. 
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La actitud lemisa mantenida por los hombres de n^odos a hacer efectivos los 
cambios provocaban diversos problemas derivados del impago de las tropas. En los 
primeros meses del ejercicio de su embajada, Soria mantenía que kt renuencia de Gri-
maldi estaba provocada por el adeudamiento de créditos anteriores. El embajadc»' legraba 
recabar la ayuda del duque de Genova para presionar al banquero, si tnen ambos, 
junto a don Hugo de Moneada, hubieron de adoptar la resolución de obligarse a la 
restitución del préstamo de manera personal ante la ui^ente necesidad de oi^ener f(»ados 
por la gravedad de la situación en Milán. ^;ualmaite, rogaba a Carlos V que no se 
siguiese tratando desconsideradamente a los mercaderes e intermediarios de los hombres 
de negocios genoveses en la Corte, pues ello dificultaba las n^odadones '^. 
No obstante, la diversidad de intereses existentes en tomo a la contribudón genovesa 
a la guerra contra Francia vino a dificultar el cometido del embajador y a completar 
su visión sobre esta cuestión. Así, la euforia exhibida por don Lope cuando se {codujo 
la conformadón de una armada que, a su juido, era sufidente para afrontar am dertas 
garantías la empresa de Provenza, contrastaba con la decepdón provocada por la decisión 
de Antoniotto Adorno respecto a su desarticuladón a mediados del mes de octubre. 
Si bien el embajador señalaba a Carlos V que los enormes gastos que provocaba su 
mantenimiento, la incomparecenda de Moneada y la llegada del invierno hacían inviabk 
la ofensiva por mar, Soria explicaba que la ineficacia de los ataques contra Francia 
habían incrementado las reticencias de Genova ante las previsibles represalias galas con-
tra su tráfico comercial y, por tanto, el deseo de disminuir su partidpadón en d conflicto 
bélico. En este contexto explicaba don Lope la negativa de los banqueros a hacer efec-
tivas las cédulas de cambio si no se saldaban las deudas adquiridas con anterioridad. 
De esta manera, la carencia de dinero firenaba el proyecto de Moneada, llegado a Genova 
en noviembre, de reoi^ anizar la armada. Así pues, ni el duque ni la comunidad de 
Genova mostraban, a comienzos de 1524, ningún interés en favorecer una ofensiva 
contra las costas ^ las. En este sentido, primaron los intereses económicos y comerciales 
de los hombres de n^odos y mercaderes ^. 
Por ello, todos los esfuerzos realizados en este sentido por el embajador, H v ^ 
de Moneada y d abad de Nájera fiíeron infiuetuosos. No obstante, se enccrntrarcm 
una mayor disposidón a contribuir a la sufragadón de algunas tropas de tierra ^^ . 
La misión en los Cantones suizos (1524) 
Para completar la proyectada ofensiva, la toma de partido de los Cantcmes suizos 
entre los contendientes tenia una especial importancia para el desarrdlo de la guerra 
'*' Para dar mayor fuerza a sa petición, Soria apuntaba: «Yo temo que durará esta guerra.» En tomo 
a estas dificultades, véase ihid., pp. 211-214, y PACHECO DE LEWA, E., cp. dt, pp. 454-455, 484-487 y 490. 
* Véase b correspondencia de^>achada por Soria en estos meses en BAEZA, G. DE, op. cit, pp. J35-35}. 
*' Respecto al problemático asunto de la satisfacción de los créditos, Carlos V avisaba a Lope de Soria, 
el 2 de marzo de 1524, dd cum{rfimiento del pago con Ansaldo GrimakU (CDCV, I, pp. 93-94). 
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en el Milanesado. Aliados con el rey de Francia, Garios V decidió intentar atraerlos 
al bando imperial. Los argumentos esgrimidos por el Emperador hacían referencia a 
la tradicional amistad que había vincvdada a dichos territorios con las Casas de Austria 
y Borgofia, así como al bien común de la República Cristiana. Así, era necesario poner 
fin a las disputas entre los príncipes cristianos para hacer firente al expansionismo turco. 
Éste constituía el discurso principal de las Instrucciones que se redactaron para el emba-
jador que debía encargarse de la negociación. Esta labor recaía en Lope de Soria, quien 
contaba con la experiencia derivada de su actuación diplomática ante los suizos siguiendo 
los mandatos de Femando el Católico ''*. 
Según las citadas Instrucciones, firmadas en Burgos el 25 de mayo de 1524, Soria, 
además de insistir ante los diputados suizos en las cuestiones referidas anteriormente, 
debía poner énfasis en que la guerra promovida por el rey firancés era injusta, y muy 
útil para la ofensiva desplegada por los infieles. Para hacer frente a ésta, el Emperador 
había utilizado la ayuda que el Sacro Imperio le había otorgado para su coronación, 
pero, para que esta actuación fuese efectiva, se consideraba imprescindible contar con 
la alianza de los helvéticos. Asimismo, tenía que recabar su participación en la defensa 
del ducado de Milán y del conjunto de los territorios italianos, sin que hubiese impe-
dimentos en la contratación de mercenarios. En este sentido, era conveniente que no 
participasen en el ejército galo, para evitar que combatiesen suizos entre sí. Si Lope 
de Soria no lograba alcanzar ningún acuerdo, había de procurar, cuanto menos, que 
dichos territorios permaneciesen neutrales a cambio del pago de pensiones compen-
satorias. Por último, si se mostraban pertinaces en permanecer fíeles al bando fi-ancés, 
el embajador debía informarse de las razones que había para ello, así como hacer llegar 
el pesar de Carlos V por verse forzado a una guerra que enfrentaría a alemanes en 
el campo de batalla. Asimismo, se autorizaba a Soria a prometer a sus interlocutores 
la recuperación de todas las deudas que habían contraído con ellos los franceses a 
través de los bienes que les fuesen incautados, aunque sólo podía utilizar esta vía de 
negociación si previamente era propuesta por los suizos'". 
Cumplido su cometido, Lope de Soria retomó a Genova, donde continuó mediando 
entre Hugo de Moneada y el duque en tomo a la participación de los genoveses en 
la conformación de una flota poderosa. Las noticias que llegaban sobre el ataque que 
los galos planeaban realizar sobre el Reino de Ñapóles o las costas de Cataluña habían 
incrementado la intranquilidad y las presiones sobre Genova. Sin embargo, los intentos 
** Así lo señalaba Pedro Mártir de Anglería al obispo de Cosenza, y añadía: «El hombre inteligente, 
con facilidad puede colegir de las sementeras y de los frutos de los árboles cuáles han de ser las semillas 
que brotarán» {Epistolario, Madrid, IV, 1957, pp. 355-357), y OCHOA BRUN, M., op. cit, V, p. 340. 
•" Asimismo, don Lope debía coordinar su actuación con la desarrollada por el nuncio papal y los emba-
jadores del rey de Inglaterra, del archiduque Femando, del duque de Milán y del resto de los representantes 
de los confederados. El original y una copia de dicha Instrucción se encuentran en AGS, PR, 43-10; RAH, 
9/1951, núm. 31 Igualmente, Carlos V escribía a Lannoy para que aumentase el salario asignado a Soria 
de cincuenta ducados, puesto que no cubría los gastos {ihid., núm. 34). 
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realizados no tuvieron un resultado distinto al obtenido en los meses precedentes. Por 
su parte, Carlos V reiteraba los mandatos de que no forzasen la situación hasta el extre-
mo, sobre todo tras el estallido de una epidemia de peste en la ciudad "'. Tan sólo 
las noticias referidas a que el Emperador preparaba una gran armada en Cartagena 
y de la ida del canciller Gattinara a Italia provocaron en Antoniotto Adorno una mayor 
predisposición a la colaboración, pero únicamente limitada a la empresa de Ptovenza ". 
El empeño de Lope de Soria de presionar hasta los límites posibles para conseguir 
la aportación de la flota genovesa estaba relacionado con su convencimiento de que 
hts campañas desarrolladas en tíerra quedarían sin eíecto á no se iteraba derrotar a 
la armada francesa. Igualmente, advertía que, si no se conseguía tomar Marsella, los 
Fregoso podían voker sobre Genova, o bien, sufrir Saona la ofensiva gala. Los temores 
del embajador se hicieron realidad en los primeros días de 1525. El asedio que los 
franceses impusieron a la ciudad alimentaba la intranquilidad, y se incrementaban los 
rumores sobre el estallido de vina revuelta '^ . Así, el 2 de febrero se reunió un Consejo 
General, que acordó acabar con las parcialidades entre Adornos y Fregosos, deponer 
al duque, y diputar doce ciudadanos que entendiesen en el gobierno de Genova bajo 
el título de Unión. Tanto Antoniotto Adorno como el embajador decidieron aceptar 
esta mutación, así como el dinero que ofreda la ciudad para su defensa, ante la ausencia 
de alternativas y el peligro de propiciar una situación de mayor perjuicio con su resis-
tencia ". 
Clemente Vil y Venecia 
La victoria del ejército imperial en Pavía y la captura de Francisco I propiciaron 
un cambio radical en la situación. La rapidez en la transmisión de noticias, factor pri-
mordial de la labor de Soria, se puso de manifiesto en esta ocasión, puesto que el 
embajador informaba a Cados V de los acontecimientos sólo un día después de que 
'° En este sentido, el embajador infcxmaba, en agosto de 1524, de la imposibilidad real <pcx parte d« 
los genoveses de tespcmder a la exigencia de un mayor esfuerzo. Aámismo, el 14 de octtdne, el infante 
dcHi Femando comunicaba a Soria el fracaso de ks ne^xáadones con los suizos. En t<xno a estas cuestiones, 
véase ihid., 9/1953, núm. 116, y Ete BAEZA, G., CJ). cit., pp. 353-360 y 399-400. 
" El cmdestable de Botiión envió al hqo del duque para que axivendese a su padre de la necesidad 
de esta ctmtribución (ibid., pp. 362-372,380-383; RAH, 9/1951, núm. 30). 
'^  Don Lepe informaba pormenorizadamente a Carlos V de los movimientos de las trc^ >as tn mar y 
tierra, así cerno de los esfuerzos personales realizados por el duque, Mtmcada, y A mismo para cons^uir 
los Cmdos necesarios para incrementar el número de naves que compusiesen la flota apmtada por Genova. 
Asitnismo, el 30 de enero refería cómo Hugo de Moneada había caído pñáaoiao, junto a Bernabé Adorno, 
del marqués de Saludo, y del excelente comportamiento del capitán Portundo, a quien recomendaba como 
cajMtán general de las galeras (ibid., núm. 38; DE BAEz^  G., cp. cit, pp. 407-411, 419-421 y 426-441). 
" Esta forma de actuación mereció la aprobación de Gattinara (PACim, A., cp. cit., pp. 215-217; BRANDI, 
K.,NMlm¡^tenvonderGeseUschafiJerWissemcbafte«zu(MttÍHgm.BerichtetmdStuJienzu^ 
XVII. Nach Pavia, Góttingen, 1939, p. 208). 
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lo hiciese Lannoy, uno de los protagonistas de la batalla. Contando con la ventaja de 
encontrarse en Genova, su misiva pudo ser recibida en la Corte con anterioridad a 
la de éste. Para Soria, había libado el momento de que el Emperador, cuyo poder 
se enc(Hitraba f<»taleddo, impusiese la paz entre los príncipes cristianos, y se ocupase 
de poner ley y <xcéen oi la Cristiandad en uso de su preeminencia '^ . En cartas sucesivas, 
el embajador apuntaba a Carlos V la convenioida de que tomase bajo su control la 
ciudad y puerto de Marsella. Así, se evitaba la actuada de los crasarios albei^dos 
en el mismo, y, pw oide, se favorecía el objetivo pñoritario de dominar el Mediterráneo 
occidental Igualmente, aludía al convencimiento que existía en toda Italia sobre la lle-
gada de Callos V para c(»xinarse Emperador, así como a la extendida opinicki de que 
se «Hitaba con una situada pto{Hcia para ello ''. 
En cuanto a la átuaci<^ que se vivía en Genova, Soria apuntaba que aquellos que 
promovieron la Uni^ hAÁxa. desistido de continuar por esta vía, pero la intervención 
del datarlo papal y del prt^o pontffice, que se haUa ofrecido a favorecer sus pre-
tená(»ies, hallan provocado que se reavivase esta opción. Mientras que la reforma 
OMitaba con el apoyo de los Fregoso, la facción de los Adorno se mostraba di^uesta 
a drfender el got»enK> ducal. Por su parte, I x ^ de S<»ia resaltaba que la cuestión 
fmndpal era mantener a Genova viiKnilada al servicio de Carlos V, y para ello, estimaba 
una sc^udón menos fí^le la conformada por la Uiü^ que d mantenimiento áA gobierno 
en manos del duque. En este sentido, apuntaba que la intranquilidad se había sqxxlerado 
de los potentados italianos, quienes trataban de unirse ante d temor de que d Emperador 
represaHase a alguno de ellos por su actuadón durante la guerra con Francia. Para 
acabar con esta inquietud y esdarecer sus intendcmes, Carlos V ccHicertó una nueva 
Liga coa Clemente VII y C(HI los dichos potentados a través de Joan Bartolomeo Gat-
tinara^. Por otra parte, comenzaba a aparecer en la correspondencia de Soria una 
actitud crítica ante las actuadones pontificias, que contrastaba con la satisfacdón que 
d(Hi Lc^ Te mostró, como d conjunto de servidores imperiales, tras la decdón de Cle-
mente Vn como nuevo papa '^ . 
Aámiano, Soria hubo de afrontar diversas actividades reladonadas con el paso por 
Genova de Francisco I en su traslado a Nápdes. Por una parte, debía vigilar la armada 
" La carta remitida por don Lope a Garios V el 26 de fidxero de 1523 se encuentra en CDCV, I, 
Pf. 96-98. En este sentido, hemos de señdar que contid» con un imputante número de inftwmadores y 
esfüas (BcHJRiGUEZ VOLA, A., Italia desde la batalla de Pavía al Saco de Roma, Madrid, 188?, pp. 8-12). 
" En concreto, la Segada dd Emperador se esperaba para ei verano. A comienzos de julio, Antoniotto 
Adomo se <Aeda pata organizar su tradado {ibid, pp. 78,80-81). PCH- SU parte. Gados V mostró su diqjosidón 
a ir a baBa tras la firma dd tratado de Madrid (MARDSK), P., Tratados mtemadonales de Estaña. Carlos V, 
m-m. Ftanda (1S2$-1528), Madrid, 1986, p. LX^VH). 
" RODRÍGUEZ VHXA, A., op. cit., pp. 28-34, 36; BALAN, P., OemetOe Vü e lltalia de suo tempi. Milano, 
1887, pp. 14-17. 
" El 21 de noviembre de 1523, Soria reflejaba este sentimiento en una carta escrita al secretario Alonso 
de Soria (PACHECO DE LEYVA, E., op. cit., p. 476). ^uabnente, informaba cómo tres cardenales franceses 
habian ñdo trasladados d cóndave por Andtva Doria (Ik BAEZA, G., ep. cit., (^. 323-324 y 326-327). 
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gala, que buscaba la ocasión propicia para liberar al prisionero en el viaje por mar. 
En consecuencia, el embajador, siguiendo las órdenes de Lannoy, debía aprestar una 
escuadra que proporcionase una escolta para efectuar una navegación segura. Por otra, 
trató de mediar en los problemas sui^dos por el alojamiento en la ciudad de la tropa 
conformada por tres mil infantes que acompañaba a Francisco I y al dicho virrey'^ 
Por otra parte, Soria, siempre bien informado, comunicaba a Garios V que la situa-
ción política en los territorios italianos distaba de encontrarse tranquila. Apuntaba cómo 
le habían llegado avisos de distinta procedencia sobre la conjura organizada por Cle-
mente Vn, Veneda, d duque de Milán y otros potentados para opcmerse al dominio 
legrado por el Enqierador tras la victoria de Pavía. Jerónimo Morone, Gran Candller 
de Milán, había iniciado los intentos de atraer al marqués de Pescara en mayo de 1525. 
Éste únicamente había informado a Antonio de Leyva y al duque de Sessa. Sin embaí^, 
el embajador tenía conocimiento de este asunto en el mes de julio ''. En este sentido, 
Soria señalaba que, desde Boma, se habían realizado ofrecimientos al duque de Genova 
para que se uniese a la confabulación. En su opinión, los principales instigadores de 
la misma eran los venecianos, a quienes interesaba menoscabar el poder de Garios V 
en Italia a través de mantener su enfrentamiento con Francisco I, o bien, haciendo 
surgir nuevos conflictos que favoreciesen sus propósitos ^. Soria se mantuvo en constante 
comunicación con el marqués de Pescara, y así, ell7 de octubre informaba al Enqierador 
del apresamiento de Morone. La medida contaba con la aprc^adón de don Lope, quien 
estimaba que era el medio propido para descubrir al resto de los implicados. Igualmente, 
informó, según su costumbre, de la ocupadón militar de diversas plazas en el Milanesado. 
La muerte de Pescara, a finales de dicho año, provocaba en el embajador derta intran-
quilidad respecto a quién se cometería el mando del ejérdto. La causa de su desasosi^o 
se encontraba en las informadones que había recibido en tomo a la existencia de desa-
venencias entre Antonio de Leyva y el marqués del Vasto, aunque, posteriormente, 
el propio Soria se ocupaba de desmentir este rumor. También alimentaba su preo-
cupación d conocimiento de que Francia seguía aumentando su armada, a^ como el 
poco respeto que se tenía a la tregua vigente, señaladamente, por parte de Andrea 
Doria, i^untaba que si no se lograba alcanzar un acuerdo firme y duradero con Fran-
cisco I, Genova, cuyo potencial defensivo era muy escaso, se encontraba en grave 
peligro*'. 
** Además de los desmanes de la soldadesca, don Lope referia: «el Rey amuestra estar alegre, y tiene 
mucha esperanza en la misericordia y Real corazón de V. M.» (RODRÍGUEZ VILLA, A., Italia..., pp. 38-39, 
52 y 36-59). Sobre el enfrentamiento que este traslado ocasionó entre Lannoy y el duque de Borbón, véase 
ihid.. p. 65; CODOIN, vol. 23, p. 70. 
^ En estos días. Pescara decidió enviar a la Corte a su secretario, Giovaimi Battista CastakJo, para 
redbir las órdenes de Carios V (RODRÍGUEZ VILLA, A., luiia... pp. 80, 82; CADENA.S Y VICENT, V., La herencia 
imperial de Carlos V en Italia: el Milanesado. Madrid, 1978. pp. 241-247; BALA-N, P., op. dt., pp. 17-20). 
*" Ihid., p. 25; RODRÍGUEZ VILLA, A., op. dt., pp. 86-87 
" Ihid., pp. 93-94,96-97, 102-103 y 108-110: CADENAS Y VICENT, W., La herencia.., pp. 293-295; CDVC, 
l.pp. 115-117. 
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Las críticas de Lope de Soria a la actitud mantenida por Clemente Vil y Venecia 
se fueron recrudeciendo a medida que, en los meses siguientes, se percibía el comienzo 
de una nueva guerra en los territorios italianos *^ . En junio, el embajador informaba 
a Garios V de la concentración de tropas que se estaba llevando a cabo en Piacenza 
para iniciar las hostilidades contra el ejército imperial, así como del movimiento de 
soldados al servido del papa sobre Lodi. En este sentido, Soria demandaba del Empe-
rador un castigo ejemplar para Clemente VH *'. Por otra parte, el estallido de im nuevo 
conflicto armado conllevaba que el embajador comenzase a insistir en los mismos aspec-
tos que le habían preocupado en los años precedentes: la necesidad de dinero para 
sufragar la guerra y la conformación de una flota poderosa ^. 
El cerco establecido sobre Genova por la armada conjuntada por el papa y Venecia, 
a la que se habían unido la capitaneada por el conde Pedro Navarro, dificultaba enor-
memente la llegada de alimentos a la ciudad, así como su comimicación con el exterior. 
El embajador requería que se aprestase la flota bajo el mando de Lannoy para poder 
hacer frente a esta situación. Sin embaído, la poca efectividad de la misma provocó 
que, a comienzos de 1527, comenzasen a aparecer en Genova opiniones tendentes 
a buscar un entendimiento con Francia. Asimismo, Soria se lamentaba de que la retirada 
dd virrey de Ñapóles y del ejército de Frosolón hubiese hecho fracasar los intentos 
de Cesare Fieramosca por alcanzar una concertación con el pontífice. Ésta se había 
planteado como un armisticio, en el que, durante tres años, los territorios y dominios 
quedasen en manos de quien tuviese su posesión en el momento de establecer el acuerdo. 
!^almente, Fieramosca había ex^do que la familia Colonna fuese restituida en sus 
vasallos y bienes, así como la reintegración del cardenal Coloima en manos de Cados V. 
El papa y Florencia se obligaban a pagar doscientos mil ducados, mientras que el Empe-
rador fijaría la cantídad que había de dar Venecia. Como garantía de la concordia, 
Clemente Vil entregaría en tercería Parma, Piacenza y Civitavecchia. Si bien los vene-
'^  El 24 de mayo de 1526, el endrajadcw lefeiía a Catios V: «Dd piqpa ni venecianos no hay hasta 
agora algún movimiento; peto todo el mundo está solevado esperando que se mueva alguno para tomar 
las armas oxitta el exérdto de V. M. y esto tenga por cierto y no le den a entender otra cosa» (RODRÍGUEZ 
VnxA, A, cp. cit, p. 124). Meses después insistía en que oo dd>fa dejarse engañar sobre las intendcmes 
del papa (ídem. Memorias para d asalto y saqueo de Rama en 1527 por el ejército imperial, Madrid, s. a., 
pp. 34-35). 
" «... Y todo el daño que V. M. pueda hacer a Su Santidad, parece que será Ikito hacer, considerada 
su ingratitud y el poco respeto que tiene al servicio de Dios y bioi de los cristianos; y pues a «Ao V. M. 
toca castigar al pontffice que no hace k) que debe (...) pues hadéndob desta suerte sería servicio de Dios 
y Iñen de todos los cristianos y exemplo para que no presumiendo de pontífices usurpen la autoridad a 
los emperadores, ni fi^an ligas para quitaries los estados...» (ihid., pp. 16-17 y 19); OCHOA BRIM, M. A, 
<V>. cit., V, p. 167. 
** Igualmente, prestaba una especial atención al seguimiento del proceso contra el duque de Milán. 
En julio, Carlos V remitió a Soria den mil ducados para que los hiciese llegar al duque de Borbón. No 
obstante, el emperador advertía que se debían administrar muy bien, puesto que no había posibilidad de 
obtener más dinero (RODRÍGUEZ VILLA, A, Italia..., pp. 134-135,144-145 y 152; PACINI, A, op. cit.. pp. 217-222, 
y BR«<DI, K.,op. cit., p. 192). 
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danos no se habían mostrado proclives a aceptar estas condiciones, la retirada del ejército 
imperial a Gaeta no sólo había disminuido la presión para que se aviniesen al concierto, 
sino que había provocado que, con ánimos renovados, se proyectase una contundente 
ofensiva contra el Reino de Ñapóles *'. 
A comienzos de mayo de 1527, en Genova se preparaba una empresa para recuperar 
Saona de manos de los franceses. La ciudad solicitó la ayuda de las tropas que se 
encontraban bajo el mando de Antonio de Leyva, con el fin de poder realizar una 
expedición dirigida por el conde Bautista Lodrón y fray Gabriel Tadino de Martinei^o, 
prior de Barletta. También se demandaba a Lope de Soria que se uniese a la misma, 
pero éste seüalaba a Garios V que sólo lo haría si el duque y la comunidad se com-
prometían a no realizar nii^una innovación durante su ausencia. No obstante, todas 
las prevenciones y esfuerzos realizados por el embajador para mantener sin mutaciones 
el gobierno de Genova firacasaron. El duque concertaba con la comunidad la confor-
mación de la Unión, con lo que la ciudad pasaba a gobernarse como una República. 
Si bien este cambio se presentaba como un medio de superar las divisiones faccionales 
entre Adornos y Fregosos, don Lope, como había sucedido en los años precedentes, 
se oponía a esta solución por considerar que perjudicaba los intereses de Garios V 
para mantener un dominio estable sobre dichos territorios. A pesar de que Soria advertía 
que realizar esta transformación sin contar con el beneplácito del Etapetadot podía 
traer perjuicios a la ciudad, el duque argumentaba la inqx>sibilidad de mantener la 
situación, que se podía tomar muy perjudicial para los intereses imperiales por el can-
sando de los ciudadanos en reladón con las rigurosas condidones a las que estaban 
sometidos. Sin embargo, la opinión del embajador era que tanto el duque como la 
comunidad se dejaban engañar mutuamente. En el caso de Antoniotto Adorno, movido 
por la codicia ante la esperanza de recibir sustandosas rentas, sin percatarse de que, 
establecido el gobierno de la Unión, seria expulsado a causa de encabezar una de las 
facdones políticas **. Por su parte, los dudadanos hacían promesas al duque y al Empe-
rador de mantenerse fieles a su causa, pero, según el criterio de don Lope, sólo buscaban 
la ostentación del poder, sin perdbir que su encumbramiento no sería consentido por 
los gentileshombres, quienes perdían sus preeminencias. Así, alentaba a Garios V a tomar 
la ciudad por la fuerza e inqx>ner un gobernador que sirviese a sus intereses, puesto 
que la comunidad no tendría escrúpulos en buscar la alianza con d papa o con el 
rey de Franda, sobre todo, si ello suponía recuperar Saona. Si bien consideraba que 
sólo se podía impedir la Unión con una imposición imperial, estimaba que no era el 
momento propicio, puesto que se podrían producir alteraciones. La cercanía de los 
" Sobre las noticias procuradas por soria a Carlos V, véase RODRÍGUEZ VILLA, A., Italia..., pp. 162-164, 
170, 174, 185-186 y 196-198; ídem. Memorias..., pp. 71-72, 89-90 y 93-94; CODOIN. vol. 26, pp. 60-64 
y 67-69; CADENAS Y VICENT, V., La herencia. , p. 296; ídem. El saco de Roma de 1327 por los ejércitos de 
Carlos V, Madrid, 1974, pp. 155 y 163-165; BAEZA, G. DE, op. cit.. pp. 448-449; BALA.N, P., op. cit. pp. 46-49. 
'^ Esta opinión de Soria sobre la ambición, poca mión política y carencia de dotes de gobierno del 
duque se reiteró en diversas cartas. Véase, por ejemplo, RAH, «Salazar», A-45, fol. 349. 
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franceses había detemiiaado que las novedades en el gobierno de Genova no se hiciesen 
públicas, por lo que aconsejaba a Garios V que tratase de atraer a algunos ciudadanos 
de eqiedal relevatuda a través de la concesión de mercedes. Así mismo, advertía que 
obtener estas informaciones había ádo dificultoso, puesto que en Genova se le trataba 
con desconfian2a, y procuraban mantener las negociaciones ajenas a su conocimiento ". 
Además, seguía insistiendo sobre la necesidad de conformar una armada con el mayor 
contingente de naves posible, y en la provisión de tm cí^itán general para la misma, 
ante la n^ativa de Hugo de Moneada de hacerse a la mar ^. 
Sin embargo, el interés se centraba en las noticias que llegaban de Roma sobre 
el avance de las tropas inferíales, así como de la toma y saqueo de la ciudad. Con-
sumados los hechos, Soria aconsejaba a Carlos V que buscase la paz con el pontee, 
sin desestimar la posibilidad de acometer una reforma de la !^es¡a que impidiese nuevos 
intentos de hacer frente al poder wapeñal. En su opinión, la autoridad dd p^>a debía 
quedar limitada únicamente a la esfera espiritual, y quedar despojado de su poder tem-
poral ^ . En este sentido, apuntaba la conveniencia de que pasasen a manos imperiales 
diversas fortalezas átuadas en tierras de la I^ e^sia, án que con ello se agraviase a Flo-
rencia. De este modo, se podría doblegar con mayor facilidad la voltmtad del pontífice *^'. 
La continuación de la guerra en Lombardía suponía tener que afrontar dos graves 
dificultades. La primera estaba referida a la angustiosa carencia de dineto. Gados V 
insist&t ante don Lope en la necesidad de realizar una estricta administración de los 
escasos recursos diqx>nibles. En este sentido, la actitud de los banqueros genoveses 
vcJvía a estar marcada por la desconfianza de reciq>erar los créditos, que se vieron 
restriñios hasta 1528 ^^  Por otra parte, aunque en relación directa con lo expuesto, 
preoaq>aba al embajador la anarquía reinante en el ejército, que se encontraba mal 
'^  La amplia teiaááa que Soria remitió al Emperador sobre este tema, fechada el 8 y II de mayo 
de 1527. en*¿i A-40, fcás. J86-397. 
" CODOIN, wá. 26, pp. 69-71; DE BAEZA, G., op. cit., pp. 459-460. Por su parte, el Emperador utilizaba 
al gran transmisor de noticias que era Soria para dar a ccmocer en Italia el nacimiento del pr&idpe Felqie 
(ax:v,ip.m). 
'^ «... debe V. M. tener por bien de procurar la paz con el PÍ^ HU (...) Y si le parece que la Ij^ esia 
de Dios no está como debe y que la grandeza que tiene de estado temporal le da atrevimiento para solevar 
pud)los y amvocar princq>es para hacer guerras, pienso que sin pecado puedo acordar a V M. que no 
lo seria ref<»inaria, de suerte que tuviese por tnen de saeiuler a lo e^ MTÍtual y dexar lo temporal a César, 
pues de detecho lo de Dios debe ser de Dios y lo de César de César. Yo me acuerdo en veinte y ocho 
años que estoy en Italia haber visto todas las guerras causadas por los pontffices, temiendo que estando 
conformes y en {»z los pifocipes seculares atendiesen a su reformación; (...) parece que V M. sea obligado 
(...) de quitar la causa para que cesen tantos mabs efectos» (RODRÍGUEZ VUXA, A., Memorias.. , pp. 100-103 
y 166-167); PASTOR, L., Hótorá Je los Papas, Madrid, K, 1911, pp. 360-361, y BATAILLON, M., Erasmo y 
E^aña, Madrid, 1991, p. 364. 
'" En concreto, señalaba a las de Ostia, Civitavecchia y Liorna (RAH, «Salazar», A-40, fols. 436, 440). 
" En tomo a esta cuestión, véase, CARA.N'DE, R , Carlos Vy sus banqueros, Madrid, III, 1967, pp. 68-69; 
PAONI, A , <i>. cit., pp. 223-239; DE LEW, G., op. cit., ü, ppAA5-44b. Sdore los continuos compromisos 
incumplidos de armar galeras, Soria advertía a Carlos V que no confiase en ellos, «porque no vienen a 
luz todas las cosas que se prometen en Genova» (RAH, «Salazar», A-40, fols. 436, 440). 
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pagado y huérfano de dirección ante la renuencia de diversos servidores inqietiales a 
acq)tar el cai;go de capitán general ^^ . 
Las relaciones con Andrea Doria 
Los intentos de Lope de Soria por atraer a Andrea Doria al servicio de Caiios V 
se remontaban al verano de 1523, cuando entablaba conversaciones con Jerónimo Doria 
para alcanzar este objetivo " . Sin embalo, la asociación entre Francisco I y el marino 
genovés permaneció inmutable hasta 1526. Los negativos resultados de la batalla de 
Pavía para los intereses franceses, la inactividad y los grandes gastos que debía soportar, 
le llevaron a solicitar quedar exonerado del compromiso para pasar al servicio del pon-
tífice. Fue en este intervalo temporal cuando Soria, siguiendo las instrucciones de Lan-
noy, reiteraba sus esfuerzos por alcanzar un acuerdo con Doria. No obstante, como 
en la ocasión precedente, sus gestiones fueron infructuosas ^*. Tampoco vino a favorecer 
el entendimiento entre el almirante y los servidores imperiales el saqueo efectuado en 
tierras pertenecientes a la Casa Doria por las tropas enviadas por el duque de Boibón 
en su camino hacia Monaco. Por contra, los ataques de Andrea Doria a los barcos 
que se encontraban al servido de Garios V condujeron a don Lope a acusar al mismo 
de romper la tregua vigente. En este sentido, la publicación del armisticio en Genova 
hubo de hacer frente a algunos inconvenientes. La ciudad se encontraba de^>oblada 
a causa del surgimiento de una epidemia de peste, por lo que se desestimó la organización 
de un acto público con este fin. No obstante, el embajador señalaba que el documento 
había despertado reticencias. Los genoveses dudaban hallarse comprendidos en el mis-
mo, puesto que no constaba una mención específica en sus capítulos. Además, no había 
sido bien acogida la denominación genérica de subditos, por estimar más conveniente 
su nominación como confederados''. Sin embargo, la poca efectividad de la tregua 
se evidenció en los meses siguientes, en los que Andrea Doria recrudeció sus ataques 
contra los intereses imperiales. Sus actividades merecieron que Soria le calificase de 
pirata, y recomendase su castigo y desarme '*. 
La conformación de la Liga Clementina y la reanudación de la guerra conllevaron 
que, en las cartas que el embajador dirigía a Carlos V, se reiterasen las noticias sobre 
" RODRÍGUEZ VILLA, A.. Memorias.., pp. 228-229,251 y 302. 
"' RAH, «cSalazar», A-28, fxA. 586. Por su parte, Carlos V ordenó al embajador que no tomase la iniciativa 
en la negociación (CDCV, I, pp. 90-91 y 94). 
'•' El 2 de marzo de 1525, Soria refería: «helo hablado con un pariente suyo para que lo platique 
con él» (RODRÍGUEZ VILLA, A., Italia..., p. 15). 
"' El 14 de septiembre de 1525, Soria referia: «Yo les doy a entender lo mejor que puedo que siendo 
Genova tierra del Imperio que se entender por subditos de V. M. Y no por otra cosa, y que con esto se 
comprehenden en la dicha tregua» (/&</., pp. 81, 82 y 87-88). 
•'• Bid.,p.l2i. 
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los petjuidos causados por Doria en diversas plazas y puertos ^ . Precisamente por ello, 
don Lope sietnpre &ie consciente de los eiu>nnes beneficios que se derivarían para 
los intereses infríales si se lograse atraerle al servicio de Garios V. Así, producida 
la toma y saqueo de Roma, el embajador veía una nueva oportunidad de alcanzar una 
concertadón a través de la promesa de cubrir la deuda que con él habían adquirido 
el pi^a y el rey de Francia. Así, aconsejaba al virrey de Ñapóles y al abad de Nájera 
que iniciasen las negociaciones ^. 
Sin embargo, en julio de 1527, Doria volvía a ponerse bajo las órdenes de Fran-
cisco I ^ . El monarca ftancés utilizó su potencial para respaldar la invasión de los terri-
torios italianos por parte del ejército capitaneado por Lautrec. El principal objetivo 
para Doria era la toma de Genova. Su intento de desembarco en Portofino fue rechazado, 
pero, para ello, se hubo de dqar desguarnecida la ciudad. Esta circunstancia fue apro-
vechada por las tropas francesas bajo el mando de Cesare Fregoso. Antoniotto Adorno, 
refugiado en Castdetto, se vio forzado a rendirse. La capitulación se n^oció a través 
de Füii^ino Doria, lugarteniente y primo de Andrea, quien había caído prisionero en 
la escaramuza de Portofino. Así pues. Doria situaba nuevamente a Genova bajo el domi-
nio francés. Teodoro Trivulzio, un milanés al servido de Francia, se convertía en el 
nuevo gobernador de la República. En consecuencia, Lope de Soria se vio forzado 
a abandonar la ciudad en compañía de Antoniotto Adorno, quien fallecía en septiembre 
de 1528"». 
Buen conocedor de la situación en Genova, el embajador advertía que el dominio 
de Trivulzio sobre la ciudad era muy inestable. Por una parte, el establecimiento de 
la Unión no había sido bien accedo por parte de familias muy significativas, como 
los Fieschi y algunos Spinola. Igualmente, subsistía la división facdonal entre Adornos 
y Fr^osos. Estos últimos se habían visto decepdonados por la imposición de un gober-
nador extranjero, mientras que Cesare Fregoso había retomado al campo de batalla ' ' . 
Si bien, con el paso de los meses, Soria se reafirmaba en la credente oposidón en 
Genova al gobernante firancés, también aseguraba a Garios V que no parecía posible 
v<^ver a encauzados hada la forma de gobierno anterior ^. 
No obstante, tras la batalla del Golfo de Salemo, el rumbo de los acontecimientos 
sufrió un cambio radical. Al informar de la derrota sufrida por las fuerzas imperiales 
y del fallecimiento de Hugo de Moneada, Soria insistía ante Gados V, como en tantas 
otras ocaáones, en la necesidad de armar una flota propia, puesto que los particulares 
anteponían la defensa de sus propios intereses al servicio del Emperador. También aludía 
" ¡bid., p. 151; CODOIN, vd. 26. pp.61-62 y 67. 
'« RAH, «Sabzat», A-45, fol. 347 
^ Soria transmitía a Cark» V la noticia el día 21 {ibül., fol. 346). 
"* LEVA, G. DE, op. cit., U, p. 447; BALAN, P., op. cit., pp. 77-78, y CO.NIGUO, G., / / ngno di Hapoli 
d lempo de Cario V, NapoU, 1931, p. 27 
"' PACINI, A., op. cit., p. 252; RAH, «Salazar», A-40, fols. 436, 440; ibid., A-45, fols. 348-349. 
"" ttí<i.,A^2, fol. 279-280. 
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al pago de los rescates efectuados a Andrea Doria por parte de los prisioneros. Sin 
embargo, el marqués del Vasto y Ascanio Colonna habían aprovechado su cautiverio 
para atraer definitivamente a Doria al establecimiento de un acuerdo con Carlos V. 
La noticia, procurada a don Lope por el propio marqués del Vasto, íue acogida por 
éste con gran entusiasmo. La átuación era tan comprometida que el embajador había 
encarecido la conveniencia de mantener la paz con el papa, aimque fuese mediando 
la cesión en asuntos matrimoniales o relativos a Florencia que el pontífice desease. 
En este sentido, no dudaba en recomendar que se otorgase a Doria todas las mercedes 
precisas para sellar el compromiso *'. 
En defensa de sus planteamientos, Soria argumentaba de forma profusa sus opi-
niones ante el Emperador. A su juicio, Genova era la «puerta y Uave de Italia». Si 
bien, tradicionalmente, este epíteto se asociaba a Milán, el embajador primaba la impor-
tancia de Genova, a la que consideraba la pieza esencial para dominar los territorios 
italianos. Su significación venía determinada por tres factores. En primer lugar, se trataba 
de un enclave imprescindible para la comunicación entre ambas penínsulas, la Ibérica 
y la Itálica. Asimismo, era necesario mantener los recursos procurados por los hombres 
de negocios asentados en la ciudad, y, por último, pero no menos importante, contaba 
con una poderosa flota para engrosar la armada imperial. Por tanto, la importancia 
del concierto con Andrea Doria no era primordial solamente por este aspecto. La exis-
tencia de un gobierno inestable en Genova era muy perjudicial pata los intereses impe-
riales. Por ello, y a pesar de las reticencias iniciales, Soria apoyaba la entrega del dominio 
de Genova a Doria. A cambio, éste, proporcionaba a Carlos V la «llave de Italia» ^. 
Así pues, asentado el acuerdo entre ambos, don Lope estimó oportuno volver a 
incorporase al servicio de su embajada en septiembre de 1528. Si bien solicitaba ins-
trucciones sobre el modo de proceder respecto al gobierno establecido en la ciudad, 
advertía que la misma distaba de encontrarse tranquila. Así, afirmaba que Bernabé Ador-
no, cabeza de dicha facción tras la muerte del duque, se encontraba en negociaciones 
con Francia para Eegar a una concertación semejante a la establecida años atrás por 
Octaviano Fregoso. Había acudido a don Lope con la intención de solicitar su licencia 
para cerrar el trato con los firanceses, y firmar el compromiso referido a que, una vez 
que tomase el poder, pasaría al servicio de Carlos V. En este sentido, se presentaba 
ante Soria como una alternativa y contrapeso al poder de Andrea Doria. El embajador 
se negó a dar su consentimiento a este doble juego. Sin embargo, advertía a Carlos V 
de la peligrosidad de esta propuesta, puesto que, en su opinión, se trataba de una 
persona sin dotes políticas, criado en Francia y hechura del marqués de Saludo, que 
*' Ibid; A-43, fok 75-86; BAEZA, G . DE, op. cit, pp. 500-501. Sobre las condciones del mismo, viéase 
AGS, E., leg. 1362, núm. 4; CADENAS Y ViCENT, V., El protectorado.... pp. 49-50, 61-63, 66 y 77-91; BRACCO, 
P., Üprincipe Gtatmandrea Doria patriae Uhertatis comermtor, Genova, 1960, pp. 49-50. 
*• RAH, «Salazar», A-43, fok 194, 199; CADENAS Y VICENT, V., £/ protectorado.., pp. 94-103; ídem, 
Doble coronación de Carlos Ven Bolonia, Madrid, 1985, pp. 13-18; BALAN, P . , op. cit., pp. 108-113, y BRACCO, 
P., op. cit., pp. 56-58. 
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se hallaba sin recursos económicos. Conáderaba que la necesidad de dinero le podía 
emiHijar al entendimiento con los galos y, por ello, pedía al Emperador que le favoreciese 
con alguna pequeña renta '^. 
A pesar del conocimiento por parte de Lope de Soria respecto a la aversión que 
Andrea Doria tenía hacia él, estimulado por el príncipe de Orange, Antonio de Leyva 
y Juan Antonio Muscetula, se determinó a acudir a Genova pata intentar retomar sus 
fundones como embajador. Sin embargo, no le íiie permitido permanecer en la ciudad, 
por lo que hubo de trasladarse a Miláa La excusa aducida por los gobernantes genoveses 
para su es^nikión era su vinculación a los Adorno. Don Lc^, que tachaba de absurdo 
este argumento, exponía ante Carlos V cómo nimca había aceptado los oficios de gobier-
no y justicia que le fueron ofrecidos por el duque. En este sentido, si había apoyado 
el gobierno ducal, era por considerar a éste más beneficioso al servicio de Garios V 
que la opción rq>resentada por la Unión ^ . Por otni parte, esclarecía la verdadera causa 
del rechazo sufiido. Soria admitía que su estancia en Genova resultaba incómoda para 
Andrea Doria. Su profundo conocimiento de las ^tes ciudadanas y de los asuntos 
que afectaban a dichos territorios podían dificultar el control que Doria trataba de 
imponer sobre los mismos, y despertaba sus temores a la posibilidad de que se produjesen 
alteraciones *^ . 
Así pues, en enero de 1529, señalaba al Emperador la conveniencia de que enviase 
a Genova un nuevo embajador, que fuese del agrado de Doria y asumiese las importantes 
funciones inherentes al cargo. Mientras que se produjo este rdevo, Soria siguió trans-
mitiendo a Garios V las informaciones que le procuraban sus am^os en la ciudad. 
Así, apuntaba que, si bien la mayor parte de los genoveses se mostraban conformes 
con el gobierno de la Unión y la autoridad adquirida por Doria, existía un grupo que 
se reástía a la misma y mantenía contactos con Francia. En su opinión, la situación 
se mantendrá estable mientras Genova se encontrase bajo el control de Doria, pero, 
sí éste faltase, volvere a surgir los enfrentamientos y enemistades entre las distintas 
facciones ^. El Emperador firmaba las instrucciones para el sustituto de Soria, Gómez 
Suárez de Figueroa, en el mes de febrero, a la par que otorgaba licencia a don Lope 
para que acudiese a la Corte. No obstante, Carios V insistía en la necesidad de que 
ambos mantuviesen una entrevista cuando el nuevo embajador llegase a su destino. 
^ RAH, «Salazar», A-43, ficJs. 208-211; PAONI, A, op.át., pp. 254-256. 
«'fi«/.,pp.52-55y269. 
"^  Así, refería a Carlos V el 21 ck noviembre: «sabía que no había de plazer a Andrea Doria que yo 
estuviese allí teniendo tantos amigos y noticia como tengo de las cosas de aquella ciudad (...) no quieren, 
máxime Andrea Doria, petsotuí que entienda de pláticas como yo» (RAH, fols. 266-269). Para procurar 
una información más detallada al Emperador, don Lope enviaba a la Corte al prior de Bailetta, a cuya 
persona Tecomendá>a por su fidelidad y servicios (/&/., fols. 298-3(X)). 
"* Soria afirmaba que era urgente la incorporación de un nuevo embajador, que debía buscar de forma 
prioritaria un buen entendimiento con Doria. También apuntaba la conveniencia de recompensar los servicios 
prestados por el conde Fieschi t;W., A-44, fols. 11-15.48,66-67,70). 
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para que don Lope pudiese instruirie, y éste beneficiarse de su experiencia **. Por otra 
parte, tras su definitiva salida del cargo, las relaciones que mantuvo con Doria estuvieron 
caracterizadas por una cordialidad mutua T 
Comisario General de la Corte y ejército 
Como hemos señalado, una de las principales funciones de Lope de Soria como 
embajador en Genova era procvirar una completa información y una ágil comunicación 
con la Corte imperial. En este sentido, su correspondencia se remitía directamente a 
Carlos V. Así, los contactos mantenidos entre don Lope y Mercuriano de Gattinara 
resultan anecdóticos en el conjunto de su abultada correspondencia ". En este sentido, 
hemos de recordar que las relaciones entre ambos se vieron influenciadas por las criticas 
que Gattinara había vertido sobre la gestión del virrey de Ñapóles Ramón de Cardona 
y sus colaboradores. No obstante, éstas cambiaron a partir del verano de 1527, durante 
la estancia del Canciller en Genova '^ . Forzado a abandonar la ciudad, y conocedor 
de las complicaciones que revestía su retomo a la misma, Soria procuró estrechar sus 
relaciones om el virrey de Ñapóles y con Gattinara, bien a través de la remisión directa 
de sus cartas o mediante el secretario Juan Alemán. Así, en noviembre de dicho año, 
enviaba a Hugo de Moneada una completa relación del acuerdo establecido oitre el 
duque de Ferrara y el resto de los componentes de la Liga ''. A ccunienzos de 1528, 
refería al dicho secretario cómo se había liberado al papa, que se había dirigido a Orbieto. 
Aseguraba que prometía celebrar un Concilio para asentar una paz general, así como 
a aportar una cantidad de dinero para sufragar los gastos de la guerra ^. Sin embargo, 
ante Gattinara, recrudecía nuevamente sus criticas respecto a la actuación del pontífice. 
Soria aseguraba que Clemehte Vil estaba apoyando de forma encubierta el avance de 
las tropas firancesas. Además, su dilación en el pago de los fondos prometidos estaba 
causando importantes complicaciones para el mantenimiento del ejército imperial, ciqros 
** En ks mstiuccknes que entregó a Sviárez de Figueroa se decía: «... e informaros miqr bien del con 
mucho secreto y desctipdte de la calidad de las personas de aquella república asi en general omio en particular 
y cuáles son más o menos afidcmadas al servj." y de quién solía él ser avisado de lo que aDí pasaba y qi^ 
medios tenía para eDo» (AGS, PR, 17-25). Solwe las buenas relaciones que estaUedó con Doria, existen 
numerosos testimonios. Véase, por ejem;^, ibid., E., I ^ 1362, núm. 111. Asimismo, también elogió las 
cualidades y actuaciones de su predecesor en diversas ocasi<nies (íbid., núm. 16). 
* RAH, 9/1954, núms. 200,201. 
'' Así, en alxil de 1524, el embi^ adcx agradecía ai canciller su oirecimiento de favorecer a Luis de 
Requeséns (BAEZA, G. K , (^. cit, p. 363). 
'^  Doa Ltjpe itiíomaiM a Cados V de su libada el día de San Juan, así como de la indi^iosición 
de Gattinara a causa de la gota. Igualmente, el 30 de agosto refería su retomo a la Corte (RAH, «Salazar», 
A-45, fds. 347-349). 
" BAEZA, G. I « , <?>. cit, pp. 471-474. 
** Sobre la actuación de las tropas de Lautrec en Bolonia, referia: «hacen tales obras ks franceses 
que en verdad ya S<MI tenidos los nuestros por sanctos» (RowiíGUEZ VILLA, A., Memorias..., pp. 346-347). 
141 
Hewar Peumo Uorente 
mandos se encontraban divididos por ks diferencias surgidas entre ei príncipe de Orange 
y el resto de los capitanes " . 
Su acercamiento al Canciller condicionó su nombramiento como Comisario General 
de la Corte y ejército, puesto que el propio Soria agradecía al mismo la merced recibida, 
y se comprometía a corresponder a su confianza sirviendo fidmente, como lo había 
hecho su antecesor, el abad de Nájera, fallecido en julio de 1527 '^. Si bien, durante 
el desempeño de sus funciones, el interés de don Lope se centraba en solventar las 
dificultades para hacer efectivos los cambios y conseguir un transporte seguro para el 
dinero destinado a pagar las tropas, también trató de aprovediar el &vor del mismo 
para procurar su medro. Así, representaba a Gattinara los problemas que encontraba 
en la ejecución de sus cometidos. Aseguraba que había sufcido amenazas por parte 
de los mandos del ejército, por pensar éstos que administraba los recursos a su voluntad. 
En este sentido, reiteraba que sufija una precariedad extrema, puesto que no obtenía 
crédito de los hombres de n^odos. Para dar una solución a este inconveniente, aptmtaba 
la poabilidad de vincular el cargo de Comisario al de alguna administración pecuniaria. 
En concreto, solicitaba a Gattinam obtener la provisión de k Tesorería General de 
Milán o Ñapóles. Igualmente insistía en que tanto el Canciller como Carlos V le tuviesen 
presente en los nombramioitos de las vacantes que se habían producido en dicho Reino 
como consecuencia del fallecimiento de Hugo de Moneada y de ks confiscaciones rea-
lizadas a los rdjdides ^ . 
Cons^pida k victoria en Ñapóles por ks tropas comandadas por el prúidpe de 
Orange, y preparada k defensa de Genova ante k ofensiva áú ejército francés del 
ccmde de Saint Pol, Soria retomaba a sus viejos planteamientos de someter a Veneck 
como único medio de instavirar una paz duradera o i los territorios italianos ^ . Apartado 
definitivamoite de k embajada genovesa, a comienzos de 1529, el Comisario solicitaba 
k licenck a Garios V para trasladarse a k Corte. En un primer momento, el Emperador 
le ordenó que continuase cumpliendo con sus obligaciones, y enjuickba muy positi-
vamente el entendimiento que habk alcanzado con Antonio de Leyva ^ . Posteriormente, 
accedió a k petición de don Lope, quien proyectaba trasladarse a k Penínsuk en las 
" ¡hid., pp. 377-378; CODOIN, v«d. 23, H>. 84-85. 
" Así k>luKJac(»star en la carta que enviaba al Candlkr OÍ at»il de 1528. Se encontraba oi Mirándola, 
pero proyectaba pasar a Milán de forma seaet». No obstante, aseguraba que esto era dificultoso, puesto 
que era una perscma muy ccmodda (RAH, «Salazar», A-42, fob. 243-244). 
^ Ibíd., id. 425; ibid., A-43, fols. 210,269. Sobre sus arduas ne^xáadones con los Grimaldi, banqueros 
genoveses, véase ibid., 9/1951, núm. 52. 
" Dea Lope estimaba que la guerra contra Veneda «sería tan santa y cathólica em^vesa como ccxitra 
el turco pues ellos sai causa de todas las guerras de Italia y de toda la Cristiandad» {ibid., A-43, fols. 193, 
217-220). 
" En este sentido, véase, iM., 9/1954, núms. 202-205. 
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galeras de Andrea Doria, cuando éste acudiese a buscar a Gados V para su traslado 
a Italia. Sin embaído, nunca llegó a efectuar este viaje "*. 
£1 final de las hostilidades significaba el comienzo de una nuera etapa en la política 
italiana, y, por tanto, en la labor desarrollada por el Comisario. En julio de 1529, Gados V 
encalcaba a Soria que volviese a centrar sus esfuerzos en su actividad como informador. 
Así, le pedía que mantuviese una correspondencia fluida con Luis de Praet, quien acudía 
a Boma para tratar diversas cuestiones con el papa, sm que por ello descuidase la vigi-
lancia sobre los movimientos que realizasen Francia y Venecia "". ^^ualmente, la ter-
minación de la guerra hacía iimecesario el mantenimiento de vin ejército tan numeroso, 
cuyos costes suponían una pesada carga para la hacienda imperial. En consecuencia. 
Garios V envió a los contadores Francisco Duarte y Juan de Vei^ ara para que ayudasen 
a Lope de Soria a realizar un recuento de soldados y racionalizar su número. Así pues, 
el cometido del Gomisario, en los últimos meses de dicho año, consistió en recorrer 
los diversos pimtos de la geografía italiana donde se concentraban las tropas y saldar 
las cuentas con los capitanes por los servicios prestados "*^ . 
Solventadas estas cuestiones, el nuevo orden establecido en los territorios italianos 
no precisaba la existencia del cai^o ostentado por Soria. Por ello, Garios V prefirió 
emplear a don Lope en una labor más acorde con sus dotes diplomáticas "'^ . 
Embajador en Siena (1530-1531) 
Desde la elección de Garios V para ocupar la dignidad imperial, la República de 
Siena se habk puesto bajo su protección. Al árente de la misma se encontraba el cardenal 
Petrucci, quien dirigió sus designios hasta que se produjo su fallecimiento en diciembre 
de 1522. Tras su muerte, el duque de Sessa, embajador en Roma, intervino para favorecer 
la reorganización dd gobierno de la República y tratar de evitar los perjuicios derivados 
de una enconada pugna faccional por la ostentación del poder, para lo que se favoreció 
""* La excusa esgrimida pw Soria para abandcmar Italia (ue cumplir con la iWMnesa hedía a la Virgen 
del Moncayo durante la enfeiniedad que halrfa sufrido el año anterior UbieL, A-44, fds. 11-15, 72,105-108). 
TamUén, el 24 de febrero, d Empñador escribía al ptínápe de Orange, virrey de Ñapóles, autmizando 
a M^ud de Soria a lenundar a la pacepuxia de Ja provincia de Gtra, en la que habia sido proveído por 
H u ^ de Moneada {ibid., 9/1951, núm. 53). 
"" Ibid.,núm.54. 
"" El 6 de octubre, el Emperador refería a Sotia desde Piacenza: «y hecha la dicha paga os venid 
lo antes que pudieredes para que entendáis en otras cosas que se han de proveer para mi partida». También 
señalaba que los capitanes de gastadores se habían de nombar en conformidad con la ofiimóa dd prior 
de Barletta, quien había asumido la capitanía de artillería {ibid., núms. 55, 57, 58; CDCV, I, pp. 200-201; 
PAONI, A., c!p. cit., pp. 427-428). 
'"' La satisfiurdón que Carlos V mostraba ante las actuadones de Soria era compartida por la emperatriz 
Isabd, quien, en didembre de 1529, agradecía al comisario su mediad)^ para que le fuese concedida una 
ayuda ec<mómica a la viuda e hijos dd secretario Pedro Garda (RAH, 9/1951, núm. 56). 
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el regreso de los exiliados profranceses. La lucha por el gobierno de la República se 
estableció entre la facción de los Novescfai, de carácter filofrancés, y la de los libertini, 
cuyo principal representante era Mario Bandini, sobrino dd cardenal Piccolomini, que 
agrupaba al Monte di Popólo, a la Orden de los Gentileshombres y de los Reformadores. 
Al frustrado intento de Favio Petrucd de permanecer en el gobierno de la misma vino 
a sumarse la ofensiva del ejército francés bajo el mando del duque de Albania. Vinculada 
al acuerdo defensivo establecido en 1523 ame k amenaza de invasión por parte de 
Francia, Siena se vio forzada a entregar a éste cuarenta mil ducados, diversas piezas 
de artillería, y a acoger en la ciudad una guarnición francesa '"*. 
Tras la batalla de Pavía, se procedió a una nueva reforma de la Bailía, establecida 
en abril de 1525, y Siena volvió a buscar la protección del Emperador, con quien alcanzó 
una concordia ^^. No obstante, el apoyo de Clemente Vil a los exiliados profranceses 
posibilitó la ccHiformadón de un ejército, al que se unieron las tropas y artillería pro-
pordonada por Florencia, así como las galeras de Andrea Doria. Sin embargo, el asedio 
logró ser venddo por el contingraite sienes, que infringió una importante derrota al 
ejército fiorentino-pontifido en julio de 1526, mientras que las plazas ocupadas por 
el almirante genovés fueron abandonadas por éste cuando fue requerido para otros 
servidos, ^ualmente. Siena propordonó diversa ayuda al ejérdto imperial que había 
iniciado su inq>araUe marcha hacia Boma. Todo ello vino a cimentar la asundón del 
gobierno de la República por parte de la facdón más proclive a Carlos V. La ayuda 
prestada a Frandsco I y Clemente Vil por los Noveschi provocó que fuesen privados 
de sus derechos políticos y de sus hadendas. Así, desde julio de 1527, fueron los par-
tidarios de los Montes y de los Gentileshombres quienes se emplearon en las labores 
gubernativas. En este sentido, tanqxxro escaparon a las represalias aquellos que habían 
apoyado a los florentinos, aunque el cambio de situadón acaeddo en Florencia, enfren-
tada a los Mededs, Qevó a que, finalmente, se fírmase un tratado de amistad entre 
ambas instancias en julio de 1528. Unos meses más tarde, también se establecía un 
acuerdo con el papa, en el que, como en el citado anteriormente, una de las cuestiones 
prim(»diales se centraba en lograr dejar sin apoyos a los exiliados profranceses. Por 
su parte, Clemente Vil trataba de concentrar sus esfuerzos en la reposidón de los 
Mededs en Floroida, por lo que el influjo imperial en Milán y Siena fue incontestado "'^ . 
Sin embaí^, resultaron infructuosos los intentos realizados por el príndpe de Orange 
(Mientittlos a poner tétmiiK) a los odios y persecudones entre los miembros de las distintas 
facd<Mies. A pesar de su inestabilidad interna, Siena continuó vinculada a la política 
imperial, y entró a formar parte de la liga publicada en Bolonia el 31 de didembre 
de 1529''". 
'*• KOMERO GAHCIA, E . , El imperialismo hispano en la Toscana durante el siglo xvi, Lérida, 1986, pp. 38-41, 
y CADENAS Y VK^TT, V., La República de Siena y su anexión a la Corona de España, Madrid, 1985, pp. 27-3?. 
"" BAEZA, G . DE, <f.cit., pp. 442-446. 
' * CAI«NASYVlNCENT,V.,I<jJlg«íWtC<I...,pp. J3-37 
"" Oci«>A BRUN, M . A . , £¥>. cit., V, p. 211. 
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La designación de lAxpe de Soria como embajador coinddia con un profundo cambio 
dentro de los servidores de Carlos V encargados de las labores diplomáticas en los 
territorios italianos. Las nuevas provisiones se correspondian con el estaUedmiento de 
un novedoso orden y equilibrio conseguido tras los sucesivos tratados de Barcelona 
y Bolonia '•*. En las Instrucdones que el Emperador despachaba para don L<^ se 
establecían las directrices que debía s^uir en d ejerddo de su onnetído. En primer 
lugar, tras presentar sus credenciales, había de asegurar que su misión en Siena ccmsistía 
en prot^er a estos territorios de cualquier daño que pudiese provenir de la actuadón 
de los ejérdtos o de algún potentado. Ganada su confianza, dd>ía informarse de la 
forma en que se gobernaba la dudad, así como de las diferencias y rencillas entre 
sus habitantes. Para ello, tenía que acudir al cardenal de Siena y al duque de Amalfi, 
ante quienes debía expcmer la conveniencia de que los exiliados vdviesen a la diulad 
y les fuesoí restituidos sus bienes. Cuando su c<»iodmiento de la situadón lo permitiese, 
como si se tratase de una iniciativa propia, tenia que buscar el medio para que este 
retomo se llevase a cabo, puesto que era d único camino para acabar con d peligro 
de que se produjesen alteradcmes en la dudad. J j^ialroente, Carios V ordenaba que, 
si no se legraba alcanzar un acuerdo entre las partes, d embajador había de informar 
secretamente de las causas y culpables de la falta de conderto para actuar en con-
secuencia *"'. 
Incorpc»udo a su nuevo destino, Soria no se despreocupó totalmente de las cues-
tiones referidas a los ejércitos. Así, en mayo de 1530, informaba al Emperador de la 
situadón que se vivía en el asedio a Florencia, donde había permaneddo unos días 
junto al príncipe de Orange por petidón de éste. Exponía que los motines en d seno 
dd mismo, así como en las tropas bajo d mando del marqués dd Vasto, eran diarios. 
La causa se encontraba en la falta de dinero para cubrir las pagas, así como en los 
contactos que mantenían con la soldadesca despeé&da dd servido "". Por otra parte, 
afirmaba que su presencia en Siena había sido acceda con gran desconfianza por parte 
de sus interiocutores, el cardenal y d duque de Amalfi. En obedienda a las instrucdones 
redbidas, el embajador empleó su tiempo en informarse de todo aquello que interesase 
a su cometido. Según sus observadones, la dudad se encontraba despoblada como 
consecuencia dd mal gobierno y la carenda de justida. As^uraba que un grupo de 
seis personas, pertenedentes al Monte di Popólo, tenían atemorizado al resto de la 
pobladón, y, espedalmente, al raimiento. En este sentido, tanto d cardenal como Amal-
fi, disfiutaban de grandes benefidos, a los que no parecían dispuestos a renundar. 
'"*' Para una visión de conjunto, véase ihid., R) . 222-228. 
'"* AGS, PR, 46-45; ibid., £., leg. 1455, fol. 7. El 24 de abril de 1530, el Emperadra: inframaba al 
príncipe de Orange del nombramiento de Soria como nuevo embajador en Siena. Apimtaba que debía s^uir 
percibiendo el mismo salario que en su anterior oficio con cargo a las rentas del reino de Nápcdes. La 
cantidad establecida eran cinco ducados de oro diarios (RAH. 9/1951, núm. 59; CARA-NDE, R., op. cit.. n, 
p. 177). 
"° AGS, E., leg. 1455, fol. 195. 
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En el caso del putpurado, su familia pertenecía a dicha facción política, enfrentados 
con los Gentileshombres y, sobre todo, con los oligarcas Noveschi, cuyas haciendas 
confiscadas habían pasado a sus manos y a las de los miembros de la Orden de Refor-
madores, que, junto con los del Popólo, conformaban el gobierno sienes. Por su parte, 
Amalfi ostentaba la capitank general de la República sustentado por los gobernantes. 
Soria afirmaba que, si bien se excusaba el retomo de los exiliados argumentando su 
tendencia al uso de la fuerza para imponerse, la razón de esta negativa se encontraba 
en su deseo de permanecer en el poder, de disfiutar de los bienes incautados y en 
el temor a la venganza. Por tanto, dcHi Lope encontraba complicado que se aviniesen 
a un acuerdo, y aconsejaba a Carlos V que í^rovechase la cercanía del ejército coman-
dado por Orange, dado que sólo se podría alcanzar el mismo a través de la amenaza 
de la intervención militar. En todo caso, apuntaba que la clave para establecer la reforma 
pretendida era inclinar la voluntad del cardenal de Siena a su aceptada "*. 
Así pues, en el mes de junio, el embajador reclamaba unas nuevas Instrucciones, 
puesto que la negativa del cardenal y Amalfi a tratar la cuestión de la vuelta de los 
exiliados y la situación en la dudad impedían el cumplimiento de las recibidas cuando 
se incorporó al ca^o. Los movimientos iniciados para que el cardenal asumiese ú gobier-
no en solitario hadan albergar a Soria alguna esperanza de poder llevar a cabo la labor 
encomendada "^. En este sentido, señalaba que Amalfi apoyaba esta opdón, aunque 
llevado por el deseo de asumir el poder después de que el purpurado se lo arrebatase 
a los del Popdo. Por tanto, existía el pdigro de que ambos se convirtiesen en tiranos, 
lo que no favorecía los intereses imperiales. En apoyo de éstos, existía en la dudad 
un grupo de perscHias ptindpales que no estaban conformes con el devenir de los acon-
tecimientos, pero no se atrevían a q'erca ima (qx>sidón explídta sin conocer ú bene-
pládto de Gados V. Don Lope se quejaba de que el temor reinante en la pobladón 
impedía recabar la informadón necesaria, y su actividad se encontraba muy limitada 
por hallarse continuamente bajo vigilancia. Por otra parte, también informaba de los 
contactos que había mantenido con Felipe Dedo. Según las informadones que había 
recibido de Migud May, d mismo se encontraba al servido del rey de Inglaterra para 
intetvoiir en las cuestiones de su divordo. Soria se había ocupado en presionar a Dedo, 
quien se había comprometido a realizar una actuadón que fuese del agrado del Empe-
rador sin que Enrique Vm se sintiese perjudicado "'. 
Mientras que Carlos V inástía en que se debía s^uir d camino trazado en las 
Instrucdones, d embajador apostaba por imponer la reforma por la fuerza. En este 
" ' í W . f o k 213-215. 
"' Tampoco se mostraba don Lope muy ituñonado. C(Biádend>a que el cardenal careda de dotes de 
gobiemo y de la sufkwnte autoridad. Así, había permitido que sus sobrinos Mario Bandini y Severino regis-
trasen todas las casas de la ciudad, incluida la del embajador, en búsqueda de Solis, vm capitán español 
que había matado a un primo de ambos en una reyerta Uhid., fols. 210-212). 
"' A comienzos de agosto, don Lope refería respecto a Dedo: «en fin él es codidoso y siendo bien 
pagado es de creer que dirá algo en favor del Rey ccMno quier[a] que pr(»nete yr con todo respecto por 
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sentido, mantenía que se debía someter Siena a la par que se ganase Florencia, pues 
se corría el peligro de que, finalizada esta empresa y retirado d ejército. Siena se levantase 
en armas. Por tanto, las actuaciones que se llevasen a cabo debían afectar a los dos 
territorios ccmjuntamente, sin que se pudiesen abordar como asuntos independientes. 
Se hacía eco de los rumores que apvintaban la existencia de contactos entre ambas 
ciudades, y de la ayuda que Francisco I trataba de prestar a los florentinos. Por ello, 
señalaba que el aislamiento al que estaba sometido el príncipe de Orange, quien carecía 
en su entorno de personas de consejo y gobierno, no favorecía la rápida solución del 
conflicto ni su culminación de manera exitosa "\ 
A pesar de las reiteradas n^ativas de los gobernantes síeneses a tratar la cuestión 
referida al retomo de los exiliados, Soria continuó insistiendo en este asunto, prin-
cipalmente, ante d cardenal de Siena, quien comenzó a mostrar una cierta inclinadón 
a ceder a los deseos de Carlos V. Sin embargo, d cambio de actitud dd purpurado 
estaba condidonado por otros factores. Don Lope, quien mantenía un fluido contacto 
con Migud May, conocía a través del embajador la opinión de Clemente VH. El pontífice 
se mostraba favorable a k vudta de los Novescfai, aunque condidonada a la previa 
reposidón de los Mededs en Florencia. Por esta causa, Mario Bandini se trasladaba 
a Roma, enviado por su tio, con la finalidad de negodar con el papa. Bandini y Juan 
Francisco Severino habían mantenido diversos contactos con los representantes de Flo-
rencia, y, ante la sospecha de que dicha dudad no tardaría en concertarse con Cle-
mente Vn, acudían ante el pontífice a establecer su propio acuerdo. Su pretensión 
era que d papa no promoviese d retomo de los exiliados ni apoyase las pretensiones 
de Carlos V al respecto. Soria prevenía a May sobre los riegos de esta situadón, puesto 
que, según su opinión, Mario Bandini cedería en todo aqudlo que Clemente Vn pidiese 
si ello aseguraba que d gobiemo en Siena no sufiiría iimovadones "'. 
Produdda la rendidón de Florencia, Soria seguía preocupado por las gestiones de 
Bandini en Roma. El intento de poner a Siena bajo la protección dd pontífice obedecía 
a la intendón de que Carlos V desestimase intervenir en los asuntos de la dudad. 
£1 embajador insistía en su creenda de que se debía actuar antes de que se retirase 
d ejérdto de la zona, y patrocinar d ingreso de los exiliados. Admitía que Francisco 
Petmcd y Juan Martino^o podían quedar exduidos por los antecedentes de su familia 
como tiranos, pero se les tenían que devolver sus bienes. En cuanto al resto, no existía 
ningún condidonante que desaconsejase su retomo. Por otra parte, la muerte del príndpe 
de Orange había provocado que Ferrante Gonzaga asumiese el mando dd ejérdto. 
lo que toca al servido de V. M.» (ibid., fol. 225). Soria logró hacerse c<»i el juicio emitído por Dedo, 
y remitió una copia a la Corte (ihid., fol. 203). 
"'' El 1 de julio informaba cómo Siena había quedado vada a causa de un brote de peste. El cardenal 
y Amaifi habían abandonado la dudad, y este último se había trasladado a Ñapóles junto al marqués del 
Vasto (ihid., fols. 216-217). 
'" Ihid., fols. 226-229. Por (Xra parte, May era un buen conocedor de los asuntos de Siena, donde, 
en mayo de 1529, había enviado al secretario Villaverde (OCHOA BRU.N, M. A., op. cit., V, p. 223). 
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Desde aps se ptodujo el relevo, el embajador se ofreció al mismo para vincularse a 
su servicio, puesto que estimaba inútil su estancia en Siena ''^ 
Una enfermedad forzó a don Lope a permanecer en la ciudad, desde donde, a 
mediados de septiembre, informaba a Garios V del envío de un embajador por parte 
del gobierno. Se trataba del arzobi^x) Bandini, hermano de Mario y sobrino del cardenal, 
hdientras, Soria mantenía conversaciones con el duque de Amalfí en t<»no al modo 
en que se dd>ía realizar el retc»no de los exiliados. Sin embalo, el embajador observaba 
estas gestiones ccuno medios para retrasar la vuelta de los mismos, puesto que no existía 
una intención veraz por parte los gobernantes de alcanzar un acuerdo que perjudicaba 
a sus intereses políticos y econ^nicos "^. 
^ot otra parte, su intención de abandcmar la embajada en Siena le llevó a estrechar 
su r^dón con Francisco de los Cobos. Desde su incorporación a dicho oficio, Soria 
hat^ duplicado las cartas que remitía al Emperador. En las relaciones remitidas al 
secretario, don Lope se expresaba con mayor libertad en la exposición de los hechos 
y de sus c^iniones, así como en las críticas a las actuaciones desarrolladas por los ser-
vidores italianos "^ En concreto, solicitaba su mediación para que, oi privado, expusiese 
a Garios V cómo el duque de Amalfi era el principal obstáculo para alcanzar la reforma 
pretendida. Gomo capitán general de las tropas sienesas, as^uraba a sus conciudadanos 
que defendería la dudad de cualquier intento de imponer la vudta de los exiliados 
por la fiíerza. Por ello, Soria estimaba conveniente que iaest apartado del cargo " ' . 
Además, su última intendón era ostentar el gobierno, ambidón que también albeldaban 
el cardenal y sus sobrinos, por lo que las reladones entre ellos se habían enturbiado. 
Por dio, advertía que las informadones remitidas por el arzobispo no tenían la sufidente 
fiabilidad, puesto que las n^odadones sobre los exiliados se encontraban en un plano 
secundario respecto a sus luchas por el poder * .^ Estes opiniones de Soria, quien, como 
hemos señalado, mantenía un buen entendimiento con el embajador May, contrastaban 
c(Hi las que procuraba el cardenal García de Loaysa a Gobos desde Roma '^'. 
"' Acqxado d ofredmiento pw Gcmzaga, Som solicitaba el correspondiente permiso a Garios V el 
24 de i«osto (AGS, E., 1 ^ 1455, ftds. 220-225). 
'" íte/., ftOs. 203-206,218. 
"' «... c u ^ al fallecimknto áú gran candiler á me a l a ^ en lo que escribo a S. M. pues su vida 
no sentara tanto la tienda para decir lo que digo de Italia y crea V. S.* que será mala compañía la de los 
italianos así en la crate ccano en el campo ni se podrá platicar ni hacer cosa que sea secreta si alguno 
deilos lo sabe» (ihid., ítA. 201). En este sentido, no contribuía a mejtntir la c^ nnión de Sema lo ocurrido 
en Fkaenda entre los sddados españoles e italianos (DE SANTA CRUZ, A., Crónica del emperador Codos V, 
Madrid, m, 1922, W). 100-104). 
'" Soria tamUén sdidtaba el favor de Cobos para quedar al ca^o de la cifra e incraporado al Consejo 
de Ná^wles (AGS, E., 1 ^ 1455, W. 202). 
'»/tó/.,fols. 198-200,231. 
'^ ' «Siempre el duque de Malfi escribe que aquellos seneses S(HI locos (...) y sin duda el duque es 
buen caballero y cordial servidor y hace de nodie y de día el extremo de sus fuerzas pata reástir a las 
locuras» (CODOIH. voL 14, p. 76). Sobre la diversidad de criterios y visiones sobre la política que se debía 
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]^ualmente, don Lope mantenía su comunicación ccm Ferrante Gonzaga, quien hal^ 
requerido sus servidos para sducionar la cuestión referida al alojamiento del ejército 
que había servido en la enq^esa de Florencia. En consonancia con las órdenes remitidas 
por el Empeimlor, se debía mantener en d mismo a todos los españcJes, y permanecer 
instalados en la zona. La carencia de alimentos en dicha dudad, la falta de una con-
certad<ki con el pq» y el deseo de Caaos V de que no se viese perjudicada la tierra 
de Siena, venían a conqilicar la situadón * .^ Así pues, ante el peligro de contravenir 
a Clemente Vil y del estallido de un mot&i, Gonzaga y Soria deddieron alojar a las 
tropas en territorio sienes, lo que, pw otra parte, ambos estimaban conveniente como 
medio de presión a los gobernantes para que se aviiúesen a las pretensiones de Car-
los V'«. 
La resistencia de Lusignano a redbir al ejército desembocó en su toma y saqueo. 
Sin embargo, esta actuadón causó el efecto pretendido. El cardenal de Siena y el duque 
de Amalfi acudieron a dicha localidad para negociar ^*. Ehitante la amcertadtki del 
acuerdo, una de las cuestícmes que más interesaban al embajador era quién asumiría 
el mando de las ttapas sienesas. Los exiliados desconfiaban de Amalfi, pero Soria man-
tenía que si se otorgaba a un mieml»o de los Noveschi, se corrk el peUgro de que 
tratasen de inqmner el orden anterior a su e:q>uld^ Finalmente, el 17 de octubre 
ds 1330, Lope de Soria firmaba en nombre del Emperador la abolida del destierro, 
así como la restitiuñón de los bienes que hubiesen sido ccmfiscados pcx' motivos pdíticos. 
Se accedkS a la entrada de todos los exiliados, induidos Petrucd y Martinogo, ante 
el peligro de que auifabulasen con los fl(»:entinos, d papa o con miembros de su facd^ 
instalados en Siena, ^ualmente, los Noveschi debían pasar a formar parte del gd>iemo, 
prc^rdonando una cuarta parte de sus miembros. La nueva Bailía quedaba confirmada 
por veinte int^rantes, y se admitía que el duque de Amalfi, quien quedaba al frente 
de las tr(^ >as, tomase parte en las deliberadones '^. 
s^uir entre Los^sa y May, caracterizado este últímo por la extrema dureza que emfksht en las n^odaciones 
con Gemente W , véase PASTOR, 'L.t^.dt.'K, pp. 141-144. 
"^ En este sentido, Soria ofnnaba que el comisar» Muscetula atendía en demasía los deseos del pontífice 
(AGS, E., leg. 1455, íok. 206-209). Reelecto a la amistad existente entre el comisario y Loaysa, véase CODOIN, 
voL 14, p. 77. 
'^ «... y visto que no se podía escusar nos pareció a don ferrando y a my amostrar que tal ak^amiento 
se hada por concertar los de Sena con los fotaxidos, pues no quieren obedecer lo que V. M. les manda» 
(ibid., fois. 229-250). Por su partt, Loaysa enjuiciaba muy negativamente esu actuada {CODOIN, vol. 14, 
pp. 94-96). El embajador exi^ icaba su determinación de Aandooat la dudad por estimar que su vida cotria 
peligro si se encontraba en ella cuando se produjese la entrada de las tropas en su territorio. 
"* Una de las principales preocupadcMies de ambos era si, tras firmar el acuerdo, el ejérdto de Gonzaga 
permanecería en la zona. A este respecto, Soria refería: «... don ferrando comienza a hazerse temer y hazer 
justicia y en verdad es persona valerosa y con todos buenos desseos y muy cuecdo y b posaUe servidor 
de V. M. b qual puede ser derto será bien servido del en especial dándole alguno que leste cerca que 
tenga plática de n^odos» (AGS, E., leg. 1455, fob. 229-230). 
'^ Junto al embiqador, señalaron el acuerdo el cardenal de Siena, el duque de Amalfi, Giovan Battista 
Piccobmini, Juan Palmieri y Antorao di Vecchi (CADE.NAS Y VKENT, V., op. cit., pp. J9-41). 
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No obstante, la concotdia fue muy poco duradera. Tras su estaUednüento, Soria 
advertfo que la convivencia en la ciudad era muy tensa. En su opinión, era necesario 
conducir la átuadón para que ninguna de las facciones se extralimitase, o bien, el con-
flicto era inevitaUe. Las presiones de los Noveschi para legrar la sustitución de Amalfí 
por un militar hiq>ano hicieron adoptar la decisión de que, hasta que la situación quedase 
estabilizada, el pn^io embajador tuviese bajo su mando un contingente de tropas, con-
formado por quinioitos infantes españoles y mantenido de las rentas de la ciudad. 
También don Lope debía intervenir en los previsibles conflictos que se generarían en 
tomo a la devohidón de sus bienes a los esóliados. Pcn: una parte, habla de as^urar 
que fuesen testitui(h>s a sus antiguos {xopietarios, y por otra, que aquellos que quedasen 
deqwjados de los mismos, fuesen conqpensados ccm dinero proveniente de las arcas 
públicas '^. Asimismo, la presencia del ejército de Gonzaga suponía un foco añadido 
de tensbnes. Además de los costes de su mantenimiento, comenzaban a circular rumores 
sobre las andanzas de la soldadesca, aunque, en muchos casos, no eran verdaderos. 
Las difamadopes sobre la obtención de ganancias ilícitas o favoritismos hada las diversas 
facdones políticas también alcanzaron a don Ferrante y don hapc, quien, en su defensa, 
afirmaba no haberse apartado nunca de las órdenes cursadas por Carlos V '^. 
Todos los esfuerzos realizados por el embajador para hacer duradera la paz entre 
los distintos grupos fiíeron infructuosos. En este sentido, ejetdó de mediador para con-
ciliar a algunos particulares, en concreto, a Frandsco Petrucd y Julio Sahd, cabezas 
de bando. También procuró concertar matrimonios entre miembros de distintas fac-
dones. Sin embalo, la desconfianza entre ellos iflq>osibilitó d entendimiento. El 2 
de enero de 1531, se reimían en casa del cardenal de Siena representantes de ambas 
partes para reafirmar sus deseos de paz, pero no pudieron inq>edir que se produjese 
d estallido de la vicJenda. Para defenderse de la agresión, se vieron forzados a abandonar 
la dudad todos aqudlos que no pertenecían al Pc^lo. Refugiados en d can^Mimento 
de Ferrante Gonzaga, Soria, que se enccmtraba junto al mismo durante d desamólo 
de las aheradones, estimaba que d n^ero de exiliados se había incrementado nota-
blemente req>ecto a los que habían ádo restituidos. En cuanto al tumulto, aseguraba 
que sus promotores se habían movido por d deseo de seguir disfiutando dd gobierno 
en solitario y de los bienes confiscados. En este sentido, el embajador había sido infor-
mado por Pedro de la Cueva de que se estaba preparando una revudta por aquellos 
que se habían visto perjudicados por la nueva situadón, aunque se pensaba activar 
cuando se produjese la marcha dd ejército '^. 
Ante d devenir de los acontecimientos, Soria y Gonzaga estimaion conveniente 
escribir a los servidores imperiales que se encontraban en Roma para solidtar su parecer 
sobre lo que se debía hacer, así como mantener n^ociaciones con los embajadores 
•* ffiáí.. fids. 237-2J9; RAH. 9/1954, núim. 209,245. 
•" íhid., núm. 60; AGS, E , fc«. 1455. fds. 232-234,240; CODOIN, wA 14, pp. 96-97. 
'» BAUN, P.,cp. c*., pp. 178-179. 
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que enviaba la dudad * .^ El 13 de enero, estos tepresentantes solicitaron que el emba-
jador retomase a Siena con un número reducido de soldados, mientras que Gonzaga 
debía retirarse con su ejército a Henza. Ambos se negaron aceptar las condiciones ofer-
tadas. Sin embargo, aprovecharon las visitas de distintos componentes de las familias 
más significativas estantes en Siena para efectuar algunas detenciones. Así, fueron pre-
sados Suzino Severino, «Matana» Salvi, Juan Bautista Peloro y Mario Bandini '^. Los 
contactos mantenidos con los tepresentantes de la ciudad se centraron priiKipalmente 
en el tratamiento de dos cuestiones. Por una parte, el retomo a Siena de los que habían 
vuelto a salir de la misma, acompañados por Soria y un contingente de tropas como 
medida de seguridad. Por otra, el destino que erraba a los prisioneros, sobre los 
que pesaba la amenaza del destierro '^ '. En todo momento, el embajador y Gonzaga 
actuaron en consonancia con el criterio de los servidores imperiales en Roma, y, en 
concreto, siguiendo las indicaciones de García de Loaysa. La intetvetKÚón directa del 
cardenal de Osma en dicho asunto conllevó que cambiase diametralmente sus c^iniones 
req)ecto al mismo. El 26 de febrero de 1531, apuntaba a Gados V su convendmiento 
de que, a pesar de los esfuerzos realizados, no se alcanzaría ningún acuerdo a causa 
de la actitud de los gobernantes sieneses, a los que comparaba con los comuneros cas-
tellanos. En consecuencia, la guerra se preveía inevitable, por lo que instaba al Empe-
rador a someter a la dudad como se había hecho con Florencia o bien cambiar Siena 
al papa por Parma y Piacenza '^ .^ Asimismo, Soria mantenía contacto sobre este asunto 
con el secretario Alfonso de Valdés y con el cardenal Colonna, quien acusaba al emba-
jador de partidismo en favor de los exiliados. Esta acusadón fue presentada por los 
gobernantes de Siena a Gados V, a quien solidtaban su rdevo en el cargo "^. En este 
sentido, Soria había sido advertido por el embajador May que, por cómo se habían 
'" Aá, el 23 de enero, Loaysa escribía CaAos V: «Hoy me ha escrito D. Femando Gonzaga que las 
cosas de Sena irán l»en y se reducirán estas alteraciones a concordia y paz» (CODOIN, vd. 14, p. 124). 
Sobre las distintas personas que acudieron a n^odar con Soria desde Siena y las gestiones realizadas, véase 
RAH, 9/1954, núms. 187.189-194. 
"" Soria justificaba el apresamiento de este último de la siguiente forma: «... anduvo dando vozes pw 
las placas diziendo q[ue] él no q[ue]ria españoles en su ciudad porq[ue] la saquearían y harían lo q[ue] 
han hecho en toda Italia y d ha tenido tumultuada la ciudad con dezir q[ue] la queremos dar al papa 
para el duque Alexandro y otras suzieclades pot alterar la plebe a su wduntad» (AGS, E., leg. 1456, ÜDIS. 28-33). 
Tamlñén enviare» a Carlos V una relación de lo sucedido en estos día Gonzaga {&id., fids. 41-43, 90) 
y la ciudad de Siena tíbid., fols. 80-82). 
'" RAH, 9/1954, ntSms. 188,195-197. 
"^  Como dpio|HO Loaysa señalaba, esta propuesta era contraria al voto que había mantenido en Bolonia 
(CODOIN, voL 14, H>. 133-134). Este camino de actittid también fue percibido por Soria: «... y i»enso 
q[ue] ya ios han conocido los ministros de V. M. que son en Roma pues los han buriado algunas vezes 
y es cierto que no hanin concierto como conviene (...) sino son forros con el exér[ci]to y esto pienso 
q[ue] fo conocen todos los ministros de V. M. ecepto el Cardenal Ccdona» (AGS, E., leg. 1456, fd. 227). 
'" En su defensa, el embajador deda: «dan a entender a la ¡Jebe mil inventiones y entre otras que 
yo quiero entrar en la bailia y sus conseios denotando queremos alterar su libertad porque todos se alteren 
y nunca tal cosa havemos pensado». Advertía que alcanzar un ccmcierto era más dificultoso tras la fiíga 
de Mario Bandini {ihid., fols. 195-200). 
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desanoUado los acontecimientos, iba a ser presentado por éstos como el principal res-
ponsable de lo »icedido "1 
Para don Lc^, el rediazo a que tomase como embajador con los exiliados no 
suponía más que una manidjra para dilatar ks negociaciones, puesto que sabían que 
an la presencia de Soria y otras garantías, éstos no se atreverían a volver. Añadía que 
d intento áe ralentizar la concertación obedecía a los rumcuss existentes sobre la marcha 
del ejército de las ptoximidiKks de Siena por las dificultacfes ostentes para su man-
tenimKnto y k>s prq>arativos de una ofenáva omtta el tuteo '^'. No distante, a medida 
que avanzaban las ccMiversadcHies, se fue percatando de que no podría vdver a ejercer 
la embajada, por lo que comenzó a reiterar en sus cartas al Emperador diversos argu-
mentos en defensa de h& acusaciones que se habían efectuado en su contra ^ .^ La 
Qe^ula de Pedro de la Cueva para finalizar el acuerdo con Siena significaba aceptar 
conK) parte dd mismo la sustituctón de Soria por Juan Sarmiento, quien debía asumir 
A mando de las xsopaa estantes en la ciudad para proteger a los exfliados ^^. Asimismo, 
el marqués del Vasto vdvía de Ñapóles para relevar a Gonzaga al frente dd ejército. 
Dcm Lope informaba a Carlos V cómo la noticia no había sido bien ac<%ida por don 
Ferrante, y que, ea ningún caso, se deb&i hacer permanecer andx» juntos. La actitud 
de Gonzaga, que aco^ la sustitudón como muestra de agravio y desfavor, contrastaba 
con d contentamiento de Soria cpie, como hemos señalado, pretendía desvincularse 
dd cargo. A^ pues, rdevado en la embajada, redbk la c»den de continuar junto al 
marqués dd Vasto en calidad de coméatio general dd ejérdto, en virtud dd privilegio 
que Caiios V le OMicedfó cuando fue prove&io en dicho ofido. Por otra parte, don 
Lope señalaba que la llegada de éste hi^ía servido para que los gobernantes sioseses 
se cerrasen aún más en las negodadones, puesto que deducían que d marqués favo-
recería sus pretensiones por ser cuñado dd duque de Amalfi "^. 
"^  «pocq[ue] si ellos (Metisan bs áA Puebb que les hizo injuria oi quitar el duque de Mal[U de 
ay más quexa tema de vjn. que de ninguno, y aunq[ue] sea injusta no dejará de ser queja» (RAH, 9/1954, 
núm. 218). 
'" Véase é. informe lemitido por don hogc al Emperador (AGS, E., 1 ^ 1456, fols. 206-209), asi como 
las mfnmradones proporcionadas por Fortunato Vecchi a Ferrante Gonzaga (<i^, fds. 66-67). 
"^ El 31 de marzo se mostraba tranquib a este respecto: «beso los pies a V. M. por la merced <pie 
me hace ai no dar crédi«> a las cosas que los de sena han dicho y levantado de mi petsona (...) porque 
nunca fui parcial (...) y si algo b he sido « i esto de sena antes lo ha »do en favor de kn que están douro 
que de los de fuera» Uhid.. fsA. 239; RAH, 9/1952, núm. 62), 
'" A¿ se to comunicaba Loaysa a Gibos a finales del mes de marzo. As^^raba que la elección de 
Sarmiento no era de su agrado, «porque le tengo por hombre desalmado, interesado y no de buenas artes». 
Aconseja que fuese el chique de Amalfi quien asumiese este cargo: «La causa que me mueve es ésta, 
que ningún español por santo que sea y cuerdo, estará allí án peÜg^ de la vida. (...) Vuestra merced crea 
que ido el ejército de alU, puede pasar un eq>añol más seguro pcNT Turquía que por todo el condado de 
Sena» (CODOIN, vd. 14, pp. 137-139). 
"" AGS, E., leg. 1456, fok. 227, 239-240. Respecto a las opiniones de G<mzaga, véase Md., fols. 3-6. 
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A la sombra del marqués del Vasto 
Desde su nueva condición, Soria continuó intervioiendo, junto a Pedro de k Cueva 
y Alfonso Dávalos, marqués del Vasto, en las negociaciones conducentes a la concertadón 
de la concordia. En este sentido, señalaba la necesidad de que el acuerdo se alcanzase 
con prontitud, aunque no fuese el mejor posible, por la incapacidad de seguir man-
teniendo al ejército en una tierra tan esquilmada, así como la conveniencia de reducir 
el número de scJdados que lo conformaban. A mediados de abril, don Lope partía 
con las trc^ >as hacia Perusa, mientras que, en Siena, la situación se volvía a encauzar 
gradualmente. Sin embargo, su opinión, compartida con Loaysa, era que la pacificación 
no sería duradera. Igualmente, el cardenal de Osma instaba a Carlos V a reformar 
el ejército, puesto que sus altos costes hacían imprescindible la reducción de sus com-
ponentes "'. 
Así pues, el interés del comisario se centraba en esta cuestión, aunque continuaba 
atento a la evolución de los asuntos en Siena. A este respecto, mantenía el conven-
cimiento de que la estabilización se legraría únicamente si el duque de Amalfi se hacía 
caigo del gdtaemo '^. En cuanto a la actuación del marqués del Vasto re^^ecto a la 
reestructuración de las tropas, y del caminar de las mismas hacia Lombardía, don L c ^ 
prevenía a Carlos V del peligro existente en extremar las medidas reductoras, puesto 
que los potentados italianos aprovecharían cualquier muestra de vulnerabilidad '^ ^ Sin 
embargo, a finales del mes de abril, Cados V otoigaba licencia a Soria para que fuese 
a visitar su casa, puesto que no había necesidad de sus servicios. No obstante, cuando 
don Lope redbió la orden, se resistió a cumplir este mandato. Para ello, buscó la pro-
tección del marqués del Vasto, quien autorizó a que permaneciese a su sendcio en 
consideración a que el comisark> no c<mtaba con otra fuente de ingresos para su manu-
tención '''^ . Por tanto, continuó prestando ayuda a su nuevo protectOT en tomo a la 
'" El marqués del Vasto habia ordenado liberar a los prisioneros tras la marcha de Gonza^ a Ñapóles, 
y Pedio de la Cueva preparaba la entrada en Siena del maestre de campo Pedio de Guevara al mando 
de las tropas garantes del mantenimiento del orden {ibid., fols. 26-27,139-140,165; RAH. 9/1954, núm. 207; 
CODOIN, vd. 14, pp. 144-145). 
'* Mi., H>. 159-160,169,181-182,224; RAH, 9/1954, núm. 198. 
"' «... piense V. M. que lo de Italia no es posible sostenerio asa vduntades pues ning." la tiene entera 
para su serv." syno que b ha de mantener y conservar con las fuergas» (AGS, E., leg. 1456, foL 23). 
"^ Dcm Lope se mostró muy dolklo por esta decisiñi del Emperador, ante quien afirmaba haberse 
arruinado prestándole servido. Exponía que esta determinación atentaba contra su honra, no sób penque 
le abocaba a la mendicidad, sino también por ser despojado del oficio sin obtener ninguna meiced a cambio 
(ibid., fbls. 22-25). Por su parte, el marqués del Vasto escribió a Cobos en recomendación de Soria iihiá., 
leg. 1174, íol. 212). 
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reforma que se debia imi^antar en d ejército según las instrucciones remitidas por el 
Emperador '^'. 
Durante los meses siguientes, permaneció a la espera de las órdenes de Carlos V 
respecto a su continuidad en el ejercicio del oficio, la provisión en un nuevo ca i^ , 
o bien, la reiteración del mandato de retirarse. Finalmente, a mediados de agosto, el 
Emperador expresaba su deseo de que prosiguiese su actividad como comisario. En 
este sentido, aludiá a la mediación que el secretario Cobos hshía realizado reqjecto 
a la solicitud del marqués del Vasto, quien reiteraba su neceádad de que Soria per-
maneciese a su servicio ^**. La inseguridad generada por esta átuadón motivó que don 
Lope incrementase sus petidones a Cobos en relación con su nombramiento en im 
nuevo ca i^ , con eqiecial preferencia en aqudlos que le vinculasen a Ñapóles, donde 
se dirigía con el ejército. Igualmoite, sguió atendiendo los cometidos propios de su 
oficio. En relación con éstos, la principal preocupación se encontraba relacionada con 
los retrasos producidos en d pago de las tropas y en la búsqueda de un medio de 
finaiKiadón r^iular ^ '^. 
No obstante, Soria se mantuvo en el ejercido de la Comisaría hasta junio de 1532, 
cuando Carlos V le ordenaba tra^darse a Milán. La actividad encomendada consistía 
en prestar ayuda al duque para que pudiese satisf^er las obligadones contra&ias en 
el Tratado de Bol<Miia. Si bien éste pretendía que se revisasen sus rentas ordinarias 
y extraordinarias, y se buscase el medio de saldar las deudas generadas, el Enqperador 
estimaba esta actuadón inapn^iada. Soria debia colaborar con el embajador iiiq>etial, 
d protonotario Caracdolo, para resolver este asunto, puesto que las cantidades que 
d duque debía i ^ t t a r habían ado consignadas por Callos V a particulares ^^. A comien-
zos de julio, Soria se itKorporaba a su nuevo destino. Su impresión sobre la labor enco-
mendada era que revestía muchas dificultades a causa de la precariedad de medios 
existentes pata hacer frente a los pagos exigidos. Por otra parte, aseguraba que no 
se podía recurrir al crédito de los particulares por la escasez reinante y los rumores 
de que se estaban realizando preparativos para la guerra '^. 
Don Lope permanedó en Milán un corto espacio de tiempo, puesto que, a mediados 
dd mes siguiente, se oicontraba en Mantua. Retomado jtmto al marqués dd Vasto, 
'*' Ibid., kg. 1456, fols. 167-168. Por otra parte, el marqués del Vasto finalizaba las gestkxies tefetidas 
a Siena. El duque de Amalfi q u e d ^ al btate de las tropas, y la ciudad en un orden semqante al estaUeddo 
enoctubtede 1530. 
''" En cotisecuenda, Caik» V esctttnó al cardenal Cdotma para que Soria percibiese el miaño salario 
que tenia cuando ejercía la embicada en Sima (RAH, 9/1952, núms. 63,64; ihiJ., 9/1954, núm. 206). 
"' En este sentitfe, véase iíád.,Dám. 66; AGS, E., 1 ^ 1457, kü 380. 
'^ El Emperador advertía a doa Lope que éste era el único asunto en el que deto intervenir, aunque 
el duque demandase su particqnción en otras cuestiones (RAH, 9/1952, núm. 67; OCHOA BRUN, M. A., 
íp. dt., V, p. 226). 
*'" No parece que Francisco II Sfona despertase las simpatías de Soria: «El duque de Milán está en 
Pavía harto b«n sano de su persona» (AGS, E., leg. 1174, foL 356). 
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volvió a emplearse en las cuestiones relacionadas con el mantenimiento y reorganización 
del ejército '*. Permaneció ocupado en estas actividades hasta que, en 1533, Garios V 
volvió a reclamar sus servicios como diplomático. Así, fue requerido por el Entrador 
para ocuparse de la embajada en Venecia, a cuyo ejercicio estuvo vinculado seis años. 
Posteriormente, Soria regresaba a Milán, pero, en esta ocasión, para quedar integrado 
en el Consejo. Éste fue el último servicio que prestaba a Garios V, puesto que su 
fallecimiento se produda en 1544. 
ítóí.,1^. 1457, fok 130-131. 
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